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Resumen  

Esta investigación aborda una reflexión sobre el impacto de los Talleres Literarios de la 

Fundación Ítaca en jóvenes privados de libertad en los Centros de Internación Provisoria y 

Centros de Régimen Cerrados (CIP - CRC) de Santiago, Talca y San Bernardo.  Esto dentro 

del contexto del trabajo de la Fundación, que busca a través de sus talleres basados en la 

escritura, lectura y expresión artística, contrarrestar los efectos negativos de la prisionización, 

propiciando el autoconocimiento y la construcción de subjetividad, para así facilitar los 

procesos de desistimiento y la reinserción post liberación. A pesar de esto, se enfrentan a una 

categorización limitada que los enmarca como actividades culturales o de recreación, lo que 

destaca la brecha entre la percepción institucional y su efectividad real en la reinserción. La 

dependencia de fondos externos y la búsqueda de validación académica subrayan la necesidad 

de una mayor integración de estos enfoques en el marco de políticas más inclusivas. 

Mediante observación participante y entrevistas, se exploró el contexto de los centros, el 

funcionamiento de los talleres y las percepciones de los actores clave. Estas metodologías 

fueron valiosas para el cumplimiento de los objetivos y la recolección de información; no 

obstante, es importante señalar que, además de estas, existían otras planeadas que 

lamentablemente no pudieron implementarse debido a las dificultades de acceso a los centros. 

Estas limitaciones no solo resaltaron la complejidad del entorno de investigación, sino que 

también subrayaron la necesidad de considerar múltiples enfoques y adaptarse a las 

circunstancias durante el desarrollo de la investigación. 

Entre las principales consideraciones y conclusiones, se destaca la identificación del tiempo 

como un factor crucial, enfatizando la necesidad de una mayor inmersión temporal en estos 

proyectos, dada la complejidad de acceso a los centros y la creación de rapport con los jóvenes. 

Se destaca también la relevancia de la presencia física para comprender los talleres en 

contextos carcelarios y se enfatiza la complejidad de comprender completamente la vida de los 

jóvenes en estas situaciones. Se explora la función de la literatura como herramienta liberadora 

frente a la prisionización, evidenciando la importancia de los talleristas como mediadores y 

constructores de vínculos. La investigación destaca los efectos positivos de los talleres en los 

jóvenes, como la capacidad de confiar, la libertad de expresión y la formación de vínculos. Se 

reconoce la dificultad de medir estos efectos de manera estandarizada debido a su naturaleza 

inherentemente personal.  
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En última instancia, se recalca la elección del nombre de la fundación, "Ítaca", se interpreta 

como una metáfora del proceso de desistimiento, conectando la narrativa antigua con la 

contemporaneidad de la realidad carcelaria. El texto sugiere que este viaje investigativo, al 

igual que el épico viaje de Ulises, ha sido esencial para comprender la complejidad de las 

experiencias de los jóvenes y la importancia de las iniciativas como la Fundación Ítaca, 

simbolizando la naturaleza prolongada y desafiante del proceso de desistimiento. 

 

Palabras Clave:  

Reinserción Social, Fundación Ítaca, Talleres Literarios, Prisionización, Desistimiento, 
Dificultad de Acceso, Resiliencia, Autoconocimiento, Vínculos, Mediación Lectora, Jóvenes 
Privados de Libertad, Políticas Públicas Chile, Justicia Juvenil.  
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Introducción 

 

El Año de las Pérdidas 

“Sólo alcancé a pisar 8 días de aquel año. Sin duda ha sido 

un año negro en mi vida, ya que he estado en este lugar 

inadecuado para mí y me he ausentado de las cosas muy 

importantes, como el día que nació mi hija, entre otras cosas 

importantes. Sólo me queda salir adelante y que este   mal 

año sea sólo una etapa en mi vida, la cual debo saber superar, 

y todo lo malo espero dejarlo guardado en un rincón, como 

un mal recuerdo de mi vida”. 

Johany O. 2010. Cuentos que no son Cuento. 

 

Es solo en el año 2007 cuando entra en vigor la Ley N.º 20.084 de Responsabilidad Penal 

Adolescente (LRPA) para jóvenes entre 14 y 17 años que incumplen la ley penal. Esta 

legislación no solo les otorgó derechos legales que comparten con otros ciudadanos, sino que 

también les garantizó una protección especial en virtud de su estado como sujetos aún en 

desarrollo (Ayala et al., 2017). Esto implica que estos jóvenes son remitidos a instalaciones 

especializadas para adolescentes y se les garantiza acceso a la educación, así como a programas 

destinados a su reintegración social y rehabilitación (Defensoría de la Niñez, s. f.). Es dentro 

de estos programas de reinserción e integración social articulados por el Servicio Nacional de 

Menores (SENAME) y una red de “organismos colaboradores” (González & Martínez, 2018), 

en donde se enmarca el escrito de Johay O., joven privado de libertad y parte de los autores del 

libro “Cuentos que no son Cuento: Escritos por adolescentes privados de libertad” (Michelsen 

& Espinosa, 2010), que surgieron por talleres de escritura creativa dentro de centros del 

SENAME, en el cual principalmente se buscaba llegar a expresar sentimientos, sueños, 

vivencias y reflexiones sobre la cotidianidad del encierro.  

Si bien el SENAME es la entidad que se dedica principalmente a supervisar y ejecutar las 

sanciones impuestas a jóvenes infractores de ley, también desempeña un papel fundamental en 

asegurar la protección de los derechos de niñas, niños y adolescentes. Es en estos últimos años 

donde su labor se ha visto obstaculizada, esto debido a una serie de problemáticas que la 

institución ha enfrentado. Dentro de estas se incluyen la muerte de jóvenes bajo su custodia, la 

falta de personal y recursos para intervenciones psicosociales, la insuficiencia de programas 
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adecuados para la protección de la salud, ausencia de una planificación y ejecución efectiva, y 

la carencia de programas orientados a la reinserción infanto – juvenil a la sociedad (Ayala et 

al., 2017).  

En la actualidad, con la entrada en vigor de la Ley N.º 21.302 en el año 2021, se inicia la 

creación del Servicio Nacional de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia, 

conocido como “Mejor Niñez”. Esta entidad promete asegurar en todo el país la protección de 

los derechos de niños, niñas y adolescentes que han sido amenazados o gravemente vulnerados 

(Ministerio de Desarrollo Social y Familiar, 2021). El Servicio Nacional de Protección 

Especializada a la Niñez y Adolescencia, será reconocido en el ejercicio de sus funciones y 

responsabilidades como sucesor y continuador del SENAME, excepto en aquellos aspectos que 

sean asumidos por el Servicio Nacional de Reinserción Social Juvenil (Mejor Niñez, s. f.). Este 

servicio público está sujeto a la supervisión del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, y 

es el responsable de gestionar y llevar a cabo las medidas y sanciones contempladas en la 

LRPA. Esta entidad debe diseñar programas destinados a contribuir al abandono de las 

conductas delictivas, fomentar la integración social de los jóvenes y colaborar en la 

implementación de políticas intersectoriales. El servicio se pondrá en marcha de forma gradual 

en el país y debe asegurar el pleno respeto a los derechos humanos (Biblioteca del Congreso 

Nacional de Chile, 2023).  

Frente a esto, y como se señaló previamente, si bien se observa una carencia de programas que 

se centren en la reinserción e integración de los jóvenes a la sociedad, es en este contexto que 

surgen iniciativas como la Fundación Ítaca. Esta organización se establece bajo la premisa de 

que la escritura y la lectura tienen el potencial de generar transformaciones significativas en la 

vida de las personas (Ayala et al., 2017).  

La misión de la Fundación se divide en tres puntos principales (Fundación Ítaca, 2023), estos 

son: 

1. Invitar a las y los jóvenes privados de libertad a participar en actividades diseñadas para 

disminuir los efectos de la prisionización a través de la escritura, lectura, expresiones 

artísticas y actividades culturales.  

2. Desarrollar una metodología integral para jóvenes privados y privadas de libertad que 

se focalice en favorecer procesos de autoconocimiento y construcción de subjetividad; 

desahogo, expresión de las emociones y fortalecimiento de vínculos sociales.  
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3. Apoyar en procesos de reinserción, a los y las jóvenes que han participado en los 

talleres, una vez que salgan en libertad.  

Los jóvenes en situación de encierro viven dentro de un mismo espacio todo el día, distintas 

cantidades de jóvenes, a veces 30 u otras veces muchos más, comparten lugares en ocasiones 

por meses e incluso años. En relación con esto, la Fundación Ítaca realiza talleres de lectura y 

de terapia narrativa, cuyo objetivo es leer, conversar y reflexionar sobre libros con un gran 

componente visual y emotivo.  

            Los libros-álbum permiten acercarse a temas dolorosos, incluyendo el abuso y el   

maltrato, la culpa y el abandono, de una manera protegida y profunda. Protegida, porque 

es el personaje el que habla, un personaje que además puede vivir en otro país y hablar 

de otra época. Un personaje que le dice al lector: no eres el único al que le ha pasado 

algo así. No eres un extraño en el mundo. Profunda, porque la potencia de las imágenes 

agrega un lenguaje directo que derriba las fronteras de las palabras y prepara el alma 

para entender su contenido. (Michelsen, 2012, p. 419).  

Luego de las lecturas, los talleres consisten en entregar ejercicios a los jóvenes que van desde 

completar frases, escribir y responder preguntas. Según la compilación de textos del seminario 

“¿Qué leer? ¿Cómo leer?: Perspectivas sobre la lectura en la infancia” realizado en el año 2012, 

más específicamente el extracto de Alejandra Michelsen sobre “La magia de los libros entre 

cuatro paredes: experiencia lectora con jóvenes privados de libertad”, esta clase de metodología 

tiene por objetivo impulsar un efecto terapéutico que derribe barreras ya no físicas, sino 

mentales dentro de la experiencia de encierro. Se espera que estos modos de trabajo permitan 

conectar pensamientos y emociones, plasmándolos en papel. Dentro de esta misma línea, uno 

de los conceptos que inspiran los ejercicios que se llevan a cabo en los talleres es el de 

“resiliencia”, esto se puede reflejar en unos de los textos utilizados y citados en el extracto de 

Michelsen (2012), “Los patitos feos: una infancia infeliz no determina la vida” (2005) de Boris 

Cyrulnik, en donde se señala que:  

            El proceso de resiliencia permite a un niño herido transformar su magulladura en un 

organizador del yo, a condición de que a su alrededor haya una relación que le permita 

realizar una metamorfosis (…) Desde que se le concede el uso de la palabra, del lápiz 

o de un escenario en el que pueda expresarse, aprende a descentrarse de sí mismo para 

dominar la imagen que intenta reproducir (p. 205).  
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Narrar y reescribir su propia historia es una forma de ayudarlos a emprender sus procesos de 

resiliencia. El manual de la realización de talleres de la Fundación Ítaca (2023) comprende que 

“la mayoría de esto/as jóvenes provienen de contextos de pobreza multidimensional, suelen 

haber desertado del sistema escolar o ir retrasados en su escolaridad, y alguno/as han tenido 

problemas debido al consumo de alcohol y/o drogas”, y a esto se les suma las implicancias del 

estar encerrado, los efectos de la prisionización:  

            Incapacidad de proyectarse a sí mismos en el futuro o de hacer una planificación que 

vaya más allá del propio día a día carcelario. La sensación constante de vacío dada la 

monotonía del cotidiano, además de las patentes dificultades para comprender y 

expresar de manera libre las emociones. No hay que olvidar que se trata de jóvenes en 

pleno proceso de desarrollo cognitivo y emocional, que se encuentran en una búsqueda 

de identidad y sentido (p.2) 

En este sentido, unos de los pilares de la Fundación Ítaca es la creación de vínculos y la 

valoración de las personas, esto es, no tener una mirada limitante o prejuiciada, y tener a alguien 

que confié en ellos. Para esto creen que la literatura posee un poder especial que tiene la 

posibilidad de acceder, de una manera cuidadosa, a experiencias de vida. La Fundación tiene 

como objetivo fomentar un cambio de identidad que impulse procesos de desistimiento, 

resiliencia y mitigación de los efectos de la prisionización, y para este propósito, inician un 

proceso de acompañamiento (a largo plazo y sin fecha de caducidad), que logré hacer ver con 

estos talleres y metodologías un sinfín de posibilidades a futuro a quién solamente pensaba que 

podía tener una.  

Aunque los talleres literarios en sí no persiguen metas específicas, su propósito radica en poder 

aplacar la pérdida de la imaginación y la dificultad para expresar emociones. Este objetivo se 

logra a través de tres enfoques fundamentales: 1) fomentar el autoconocimiento y la 

construcción de subjetividad; 2) proporcionar un espacio para el desahogo y la expresión de 

emociones; y 3) fortalecer los vínculos sociales. La literatura, la escritura y la creatividad se 

utilizan como herramientas para lograr una resignificación positiva de la condición de vida.  

La Fundación basa sus objetivos a partir del concepto de prisionización y las teorías del 

desistimiento. Estas últimas buscan dentro de su proceso el “cese de la delincuencia y luego 

abstenerse de delinquir durante un período prolongado” (McNeill, 2006, p. 47), tanto desde la 

acción como el sentido de identidad de la persona como delincuente. Las teorías más recientes 

se enfocan en el apoyo social que necesita la persona para su desistimiento, en las cuales se 
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encontraría el vínculo con la familia y amigos, el apoyo profesional de agentes de rehabilitación 

y de voluntariado como acompañamiento en la reinserción y apoyo emocional (Cid, 2021). Es 

importante tener en cuenta que el desistimiento requiere, como se mencionó anteriormente, un 

apoyo social, pero también un cambio cognitivo y social de identidad, o sea, dejar de verse 

como “delincuente”.  

Por otra parte, la prisionización, término acuñado por Clemmer (1940), se refiere a cómo las 

personas adoptan los hábitos, costumbres y cultura penitenciaria, reduciendo su 

comportamiento debido a largas estancias (referenciado por Alfageme Redondo et al., 2018). 

Este fenómeno muestra una pérdida de control sobre sus vidas, ansiedad constante y cambios 

en sus emociones, indicando una alteración en su sentido de control y una adaptación a la 

constante inseguridad. Además, implica dificultades para expresar emociones y la perdida de 

imaginación, refiriéndose a la incapacidad de imaginar algo más allá de asuntos relacionados 

con la cárcel y el delito.   

La prisionización en sí es vista como un limitante en los procesos de reinserción y desistimiento 

por el hecho de que las personas internalizan estas conductas carcelarias y afectan su forma de 

verse a sí mismos, como sus relaciones fuera del recinto carcelario.   

Hay que mencionar que, aunque las leyes chilenas tocan ciertos aspectos de la teoría del 

desistimiento no es algo que se trabaje activamente. Teniendo en cuenta esto, podemos ver 

tanto desde nuestras experiencias y la revisión de textos de la Fundación que, si bien los talleres 

son bien recibidos, se les atribuye un papel secundario. Desde la institución, los talleres se 

etiquetan como recreativos o culturales, en lugar de reconocer su potencial como talleres de 

reinserción social. Esta perspectiva difiere significativamente de los talleres de reinserción que 

se asemejan más a talleres laborales, donde se enseñan habilidades para oficios.  

Esto significa que SENAME no financia los talleres de la Fundación y tienen que recurrir a 

financiamiento de diferentes fondos concursables y donaciones. Esto llevó a la Fundación a 

buscar diferentes formas de reconocimiento de sus talleres, una de estas es la validación 

académica. Es por esto que la demanda inicial fue en busca tanto de visibilizar el encuentro de 

los jóvenes privados de libertad y la literatura, escritura y creación, al igual que poner en valor 

estos métodos en un documento de políticas públicas. 

En relación con esto, y teniendo en consideración lo expresado anteriormente, surge la presente 

investigatición, guiada por la pregunta sobre ¿Cuáles son los efectos del encuentro de jóvenes 
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privados de libertad en los Centros de Internación Provisoria y Centros de Régimen Cerrados 

(CIP - CRC) de Santiago, Talca y San Bernardo con los Talleres Literarios de la Fundación 

Ítaca? 

 

Pregunta de Investigación 

¿Cuáles son los efectos del encuentro de jóvenes privados de libertad en los Centros de 

Internación Provisoria y Centros de Régimen Cerrados (CIP - CRC) de Santiago, Talca y San 

Bernardo con los Talleres Literarios de la Fundación Ítaca? 

 

Objetivo General 

Conocer los efectos del encuentro de jóvenes privados de libertad en los Centros de Internación 

Provisoria y Centros de Régimen Cerrados (CIP - CRC) Santiago, Talca y San Bernardo con 

los Talleres Literarios de la Fundación Ítaca.  

 

Objetivos Específicos:  

1. Describir los Talleres Literarios de la Fundación Ítaca y su funcionamiento en los CIP 

- CRC de Santiago, Talca y San Bernardo.  

2. Caracterizar el contexto de encierro que viven los jóvenes privados de libertad en ambos 

CIP - CRC.  

3. Analizar las experiencias y percepciones de los actores involucrados sobre el impacto 

de los talleres en los jóvenes privados de libertad.  

4. Valorar la pertinencia de los métodos y prácticas utilizadas en los talleres con los 

jóvenes privados de libertad.  
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Descripción Etnográfica del Campo  
 

Metodologías 

Para lograr estos objetivos era esencial entrar a los centros a hacer observación participante de 

los talleres como voluntarias. ¿De qué otra manera conoceríamos el contexto de encierro, el 

funcionamiento de los talleres y las percepciones de los jóvenes?  Por suerte, nos indicaron que 

podíamos ir relativamente pronto a acompañar a los talleristas a los CIP-CRC de Santiago y 

San Bernardo. Me acuerdo de esa primera semana que creíamos que iríamos a los centros. 

Viernes a las 15:00 hrs., en Santiago y San Bernardo. Nos iban a avisar si se lograba o no. Al 

llegar el jueves, Belén– la directora ejecutiva de la fundación, y con quien nos estábamos 

contactando– nos avisó: las autorizaciones a los centros no estaban confirmadas, “esperemos a 

la próxima semana”, escribió. La semana se volvió semanas. Semanas se volvió mes. Nuestra 

espera parecía eterna. Nuestra autorización a los centros fue lo más difícil dentro de todo esta 

investigación.  

Sin embargo, la frustración de no poder entrar a la parte esencial de nuestro terreno significó 

que tomáramos un enfoque más amplio, como Ortner (2010) habla en su texto “Access: 

Reflections on studying up in Hollywood”: un trabajo de campo multi-situado (Marcus, 1998 

en Ortner, 2010, p.219) y una “participación polimórfica”, la cual llama a interactuar con 

informantes y recopilar datos a través de diferentes formas y espacios (Gusterson, 1997, en 

Ortner, 2010, p.218).  

Buscamos otras formas de entender el contexto de la privación de libertad, el funcionamiento 

de los talleres y las diferentes perspectivas. Es por esto que contactamos a diversos agentes 

relacionados y se llevaron a cabo ocho entrevistas: dos dirigidas al equipo de la Fundación 

Ítaca, con la participación de la fundadora Alejandra y la directora ejecutiva Belén; otras dos a 

los talleristas, Lucas y Gonzalo; dos entrevistas a individuos que anteriormente estuvieron 

privados de libertad, que mantienen vínculos con la Fundación y participaron en talleres 

mientras estaban privados de libertad y luego, como apoyo en su post-sanción. Además, se 

realizaron dos entrevistas a organizaciones: una al equipo de CONFAPRECO (Confraternidad 

de Familiares y Amigos de Presos Comunes) y otra a un trabajador y profesor de la escuela de 

gendarmería. El propósito de estas últimas dos entrevistas era comprender el contexto más 

amplio de cómo funcionan los centros de reclusión.  
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Las pautas de entrevistas adoptaron una estructura semi-estructurada, lo que implica una 

preparación previa (véase Anexos) pero permite la improvisación. La idea era fomentar una 

conversación fluida y natural que lograra el objetivo de explorar y comprender la temática en 

cuestión. Aunque las dinámicas de las entrevistas variaron ligeramente entre los distintos 

participantes, en esencia seguían un patrón común, adaptándose según las experiencias 

individuales de cada entrevistado. 

Por su parte, también asistimos a otras instancias de la Fundación, como el evento de 

recaudación de fondos y el Seminario de Reinserción Social de Juntos por la Reinserción Social 

(FOSIS, 2023). Estos eventos nos han dado la oportunidad de conocer más el contexto en donde 

los talleres y los centros están situados, además de poder escuchar y conversar con otras 

personas que trabajan y han trabajado en el tema.   

Posteriormente, por suerte pudimos lograr ir a los centros y acompañar en la realización de 

talleres en CIP-CRC Santiago y San Bernardo, y online en CIP-CRC Talca. Sin embargo, esto 

significó una cantidad muy disminuida de sesiones, como también el tener que desechar ciertas 

metodologías de las cuales no pudimos realizar, tanto por temas de tiempo como por 

preocupaciones éticas. Una de estas fue los “Diarios de vida”, que consistía en entregarles a 

los jóvenes una libreta en donde puedan escribir, fuera del taller, lo que sintieran o 

experimentaran, y cada semana se pondría alguna pregunta o frase que motivará la escritura. 

Tanto por temas de tiempo y por la recepción del ejercicio, como la preocupación del rapport 

y la instancia introspectiva fuera de un espacio protegido como el del taller, imposibilitaron 

llevar a cabo la actividad, esto, dado que podría haber estimulado situaciones adversas que no 

podíamos controlar, lo que les podría haber traído algún daño tanto emocional como físico a 

las y los jóvenes.  

 

Capacitaciones Online 

Nuestro primer contacto directo con el campo se produjo a través del curso de mediación 

lectora y escritura ofrecido por la Fundación, dirigido por los facilitadores Lucas y Gonzalo. 

Esta capacitación tenía como propósito introducirnos en las herramientas metodológicas y los 

fundamentos teóricos necesarios. Se extendió a lo largo de aproximadamente dos meses, 

comprendiendo los meses de septiembre y octubre, con un total de seis sesiones, cada una con 

una duración de aproximadamente una hora y media, llevadas a cabo todos los miércoles de 

esas semanas mediante la plataforma de Zoom. 
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Estas sesiones virtuales se caracterizaban por clases expositivas que concluían con ejercicios 

prácticos basados en las metodologías del taller. Su objetivo principal era ofrecer un primer 

vistazo a cómo se desarrolla un taller literario. Durante las clases, se realizaron lecturas de 

libros, libros-álbumes o ejercicios de autorreconocimiento, seguidos de sesiones de escritura 

personal y, finalmente, la oportunidad de compartir voluntariamente con el grupo lo que se 

había escrito. 

 

Talleres 

El manual de la realización de talleres de la Fundación Ítaca (2023) describe esta instancia 

como una forma de explorar y ampliar la vida emocional. Se trata de armar un espacio para 

dialogar, explorar, hablar y escuchar al otro, con el objetivo de entender(se) y aprender de uno 

mismo y los demás.    

Los talleres constituyen un espacio en que los jóvenes y talleristas se relacionan a partir del 

respeto, el reconocimiento mutuo y un trato de igual a igual. Esto se lograría realizando 

diferentes ejercicios que apuntan al “auto-conocimiento, a la expresión de las emociones y al 

desarrollo de los potenciales imaginativos, creativos y reflexivos de los y las participantes” (p. 

3). El avance en el desarrollo de estas habilidades no solo beneficia las relaciones con el 

entorno, sino que también fortalece los lazos afectivos y subjetivos con otros individuos. En 

este contexto, los jóvenes tienen la posibilidad de conocerse mutuamente utilizando códigos 

diferentes a los delictuales, fomentando encuentros desde una perspectiva emocional y 

personal.  

Es esencial fomentar este espacio de desconexión dentro de un entorno puramente delictivo y 

penitenciario. El objetivo es que las y los jóvenes logren proyectarse hacia una realidad 

diferente, esto les permitiría escapar de la constante desazón, propiciando la toma de decisiones 

cruciales para su futuro y la capacidad de enfrentar situaciones críticas. Es así como los talleres 

aspiran a ser un apoyo para aquellos cuyas vidas han sido afectadas por la estigmatización 

social y la consiguiente baja autoestima.  

En tal sentido, el rol que desempeña el tallerista es fundamental para el desarrollo de las 

sesiones, ya que es el responsable de crear la atmósfera propicia que envolverá a todo el grupo. 

El tallerista debe ser cercano y respetuoso con las y los jóvenes, debe estar dispuesto a 

compartir sus vivencias, ser transparente y a escuchar atentamente, evitando adoptar un papel 
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moralizador o sancionador con los participantes. El “mediador” siempre invita a establecer un 

vínculo diferente, con un trato transversal y respetuoso, especialmente si se abordan 

experiencias dolorosas. Asimismo, se espera que el tallerista fomente la motivación y confianza 

entre los asistentes, destacando aspectos positivos de cada uno.  

Por otro lado, el tallerista también debe ser tolerante a la frustración, dado que, por lo general, 

las sesiones resultan de manera distinta en cada contexto y en cada centro. Esto depende mucho 

del estado anímico del grupo, que dentro del contexto es siempre muy variable. Pues el tallerista 

debe ser capaz de ir adaptándose y nunca ver a las y los jóvenes como un grupo homogéneo.  

            Hay algo muy interesante del contexto de los jóvenes privados de libertad porque 

como que depende siempre del día, más que del año, del centro, del contexto cultural, 

cachaí. Como que de verdad es el día, es como aquí y el ahora…(Lucas, Tallerista).  

Cada taller se divide en tres partes principales, primero se hace un ejercicio de formación de 

grupo, éste se espera que sea lúdico con el objetivo de motivar la confianza de los participantes 

del taller. Segundo, se realiza el ejercicio central, en donde puede ser una lectura, actividad 

artística o preguntas, la idea es que se terminé con una escritura o reflexión en torno a la obra. 

Por último, al final de cada sesión se hace la actividad de cierre, en donde se les invita a 

compartir el resultado del ejercicio realizado. No obstante, hay ocasiones en que los jóvenes 

no desean poner en común lo que escribieron, frente a esto, la Fundación no ve un fracaso, sino 

un atisbo de que tan profundo llegó el ejercicio para el participante del taller. A partir de esto, 

se pueden hacer múltiples miradas, pero es algo que nunca se sabrá con total certeza, y el gesto 

de no querer compartir de respeta de igual manera, y se basa en el carácter voluntario del taller. 

“Siempre se debe enfatizar en la privacidad: lo que se diga no será́ usado para ningún fin, más 

allá de lo conversado en las sesiones. Lo que se habla en el taller, queda en el taller” (p. 5).  

A modo de resumen, los objetivos transversales (p.1) de cada taller son:  

1. Desarrollar un espacio de encuentro entre las y los jóvenes privados de libertad con los 

talleristas, en donde todos se conozcan en un plano distinto al habitual.  

2. Propiciar el vínculo entre los jóvenes, cimentando un espacio de diálogo, motivando la 

honestidad y la escucha de cada uno de los participantes.  

3. Estimular la reflexión y el autoconocimiento mediante actividades que contribuyan, de 

manera sutil, a reinterpretar sus historias de vida y a ampliar la visión de sí mismos.  
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4. Generar instancias significativas, mediante variados ejercicios, que rompan la estructura 

monótona del cotidiano de los jóvenes. Se busca lograr el desahogo y la expresión de 

emociones, favoreciendo un espacio protegido.  

  

Santiago 

Me acuerdo de la sensación en el latir de mi corazón, era como un tambor casi ensordecedor 

que se transmitía por todo mi cuerpo, siempre me pasa cuando me dirijo hacia un nuevo lugar. 

Y más si era la primera visita en terreno de toda la investigación.   

En un principio, es destacable la dificultad para acceder a los centros, especialmente al CIP-

CRC Santiago. A lo largo de varios meses de investigación, sólo fue posible realizar una visita, 

la cual requirió previa planificación que incluyó la elaboración de un calendario con fechas 

específicas, la obtención de permisos de gendarmería y muchas respuestas negativas.  

Una vez dentro del centro, se debió pasar por una serie de revisiones. En primer lugar, se 

entregó la cédula de identidad a gendarmería, seguido de una entrevista con la psicóloga del 

recinto. No me habían anticipado antes que esto sucedería, pero resultó ser una reunión en 

donde se me ofrecieron recomendaciones y se me proporcionó información general sobre qué 

hacer en caso de enfrentar situaciones particulares dentro de los talleres. Si bien todo esto sirvió 

para darme un panorama más claro o amplio de la situación, ya que nunca había estado en un 

contexto similar a este, me dejó mucho más nerviosa de lo que ya estaba y creo que Gonzalo, 

el tallerista que acompañaba en esa instancia, lo notó. Me dijo: “No te preocupes tanto, no es 

tan así, ellos están a la defensiva”. Esperé que eso fuera cierto.  

Después, tuvimos que pasar por la revisión de gendarmería, esta consistía en atravesar un arco 

detector de metales, rayos x y un detector manual que te pasaban por todo el cuerpo. Nuestras 

pertenencias fueron guardadas en casilleros, no se podía entrar nada, Gonzalo sólo llevo una 

carpeta con las encuestas que se hacen después de cada taller, un lápiz y el libro-álbum que 

íbamos a leer hoy “El Soldadito de Plomo” (Véase Anexo 11).  

Para entrar al patio central donde que ubicaban las 6 casas de los jóvenes tuvimos que pasar 

por unas 3 puertas, todas con grandes candados y cadenas. Al llegar lo primero que vi fue la 

numeración de las casas, el pasto, los grandes árboles y unas salas al costado que parecían de 

clases. Por un momento pensé que los talleres se realizarían allí, pero Gonzalo me dijo que se 
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harían adentro de las casas, específicamente en la casa 2 y 4, ambas de mujeres, aunque el 

centro fuera mixto. 

En la casa 2 participaron las 2 jóvenes que vivían allí, el taller se realizó en el patio de la casa, 

donde había asientos y unos colchones. Al empezar la lectura una de las niñas dijo que ya había 

leído este texto, pero Gonzalo le dijo que le diera una oportunidad, que tal vez encontraba algo 

distinto en esta lectura. Es común que esto pueda darse, la propia dinámica de los centros 

propicia que la planificación de los talleres no pueda ser muy exacta, algunas veces en el 

momento se deben hacer cambios, existe mucha rotación de jóvenes por lo que se sabe que los 

libros pueden repetirse. Aunque esto no se ve como algo malo, sino como una oportunidad de 

que emerjan otras distintas lecturas, siempre puede aparecer algo nuevo o que no se vio antes, 

y más si son libros-albúm, en donde la interpretación se deja a una mirada mucho más amplia, 

ellos son quienes, por así decirlo, escriben el libro.  

Ya al final de la sesión, ambas jóvenes insistían a Gonzalo que terminara más rápido, decían 

que tenían mucho sueño y que querían ir a descansar. No pudimos hablar mucho sobre el libro, 

si es que les había gustado o no, o que pensaron sobre su historia. Al salir de la casa Gonzalo 

me explicó que esto puede pasar, que muchas veces no se logra llegar al momento último del 

taller para compartir y reflexionar, me dijo: “No siempre uno puede llegar a esa instancia que 

se desea, a veces no hay interés en participar o sólo no se da el ambiente para hacerlo”, es algo 

que sucede y que se escapa un poco de sus manos. A su vez, mencionó que encontró un poco 

“raras” a las niñas y si es que me había dado cuenta, me dijo: “creo que se tomaron algo”. Esto 

último fue un tema que me llamó la atención, ya luego en las entrevistas pudimos entender un 

poco mejor el contexto de los centros y el encierro, es común que se les den a los jóvenes 

medicamentos psiquiátricos y que estos influyan en su comportamiento. 

            […]Es que la mayoría toma. La mayoría dice que está psicoceado, la mayoría va al 

psiquiatra y le dice que está psicoceado y que no puede dormir, ¿para qué? Para que 

le den pastillas para andar drogado. Es básicamente eso y uno después dice que las 

pastillas no le hacen nada y te suben la dosis y uno anda más planchado. Y más rápido 

se te pasa el día, más porque estai ahí y no sentí nada... (LV, Ex-Privado).  

Por su parte, en el taller de la casa 4 sólo quiso participar una joven de las 3 que vivían allí. Si 

bien la sesión fue muy similar a la anterior sucedieron dos cosas que se pueden destacar. La 

primera fue que una de las niñas mencionó que durante la semana había recibido una llamada 

que la había dejado bajoneada y que no tenía ánimos de formar parte de la sesión. Gonzalo me 
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advirtió que era muy común que si recibían malas noticias durante los llamados no quisieran 

participar de ninguna actividad. Esto es algo que se tiene muy en cuenta dentro de la realización 

y la invitación a los talleres, también es parte de la ética de la Fundación. En las entrevistas se 

nos enfatizó el carácter totalmente voluntario del taller:  

            […] yo siento que es muy válido que ellos puedan decir como no quiero participar, 

porque en verdad estoy mal hoy día. Eso también como que yo lo valoro mucho porque 

habla también del espacio gratuito que significa el taller, no voy a ir con esta mala 

noticia al taller porque era un taller obligatorio y tengo que ir igual, aunque me siento 

como la mierda y estoy emputecido o muy triste (Lucas, Tallerista).  

Y lo segundo a destacar sería el espacio donde se realizan los talleres. La niña que participó, si 

bien estaba entusiasmada por la sesión, el ambiente no la acompañaba mucho. Las otras niñas 

estaban gritando hacia “La Casa 3” y enviándose el “correo” con los niños de allí. Esto resultó 

en que ella, si bien trataba de prestar atención, estuvo muy distraída durante el taller. A esto se 

le suma el hecho de que las casas no son el mejor espacio para realizar las sesiones, a decir 

verdad, uno se siente un poco como intruso de sus espacios.  

 

Talca 

Me acuerdo que el taller partió un poco tarde. Talca en sí fue un taller particular. Es el único 

que no pudimos ir presencialmente, tanto nosotras como los talleristas. Sin embargo, lo que lo 

hace aún más peculiar que su modalidad es la continuidad misma del taller, ya que el día y la 

hora varía semana a semana. El taller ya se había reprogramado anteriormente, de lunes a 

martes, ya que “el turno de hoy se niega a levantar a los jóvenes”, nos avisaron. 

No sería la primera vez que se reprograme, ni la última excusa.  

Los talleres se realizaban por Meet. Gonzalo, el tallerista de este taller, esperaba en la sesión a 

los jóvenes, quienes venían tarde. En la primera vez, estuve más de observadora que 

participante o apoyo del taller, ya que, además del nerviosismo, hubo la lamentable sorpresa 

que cortaron la luz. Aquí se hizo evidente una dificultad de los talleres online: si no tienes 

internet, no funciona. Se evidencio de un principio que los desafíos técnicos son parte de la 

experiencia del taller. La conexión intermitente y la baja calidad de audio eran obstáculos. La 
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interacción se vio afectada por cortes en la imagen y la dificultad para distinguir quién hablaba, 

aunque fueran solo tres jóvenes. 

Al escucharse la campanita de entrada al Meet se mostró la imagen de una habitación que, 

desde ese ángulo, parecía pequeña. Había tres jóvenes, esta vez hombres, sentados en diferentes 

bancos de colores en forma de trapecio. Estaban en la biblioteca, mencionó anteriormete 

Gonzalo. Detrás del computador hablaba el educador a cargo, el encargado de la biblioteca y 

quien coordina con Gonzalo los talleres. Había una pantalla la cual nos proyectaba a Gonzalo 

y a mí.  

La actividad esta vez fue el “autorretrato”, el cual consistió en profundas preguntas que 

generaron respuestas cortas pero significativas. Sin embargo, estas a veces traían a una mayor 

discusión, sea por preguntas de seguimiento que hacía Gonzalo o el educador a cargo.  La 

actividad giró en torno a discusiones sobre arrepentimientos y confianza, destacando la 

importancia de la familia como único círculo de confianza para los participantes: 

◊ Cosas que me ponen de mal humor: “cuando hay gente que habla de mi sin saberlo, 

sin conocerme” 

◊ Cosas que me dan miedo: “La muerte y la traición” 

◊ Dudas del futuro-pasado: “si voy a poder lograr las cosas que quiero hacer...sacar a 

mi familia de Chile, ir a Finlandia, porque es un país bonito, seguro” 

◊ Cosas que me alegran: “ver a mi familia”, “pensar siempre en mi familia” 

 

“Cosas que me arrepiento o que no me arrepiento”, trajo a discusión la confianza que uno 

tiene. El juntarse con “mala” gente, amigos que no son amigos, donde Gonzalo o el educador 

a cargo también agregarían cosas para “informar” a los jóvenes, como que muchos terminaban 

en los centros por las diferentes amistades que tenían, porque a veces se aprovechaban de gente 

joven, “que no sabe a veces”. Los chicos asentían y aseguraban que ahora solo podían confiar 

en la familia: “solo tengo a mi familia y a mi polola, nadie más”. En eso, aunque estaba de 

observadora, me interpelaron: “¿Y que piensa la señorita?”, traté de responder lo mejor que 

pude, tratando de no sonar lo “privilegiada” que soy, no quería que me vieran tan lejana– más 

de lo que podía estar, tanto metafóricamente como geográficamente: en el living de mi casa, 
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mientras ellos están en Talca, en una biblioteca en un centro de detención. “En general si soy 

más de confianza, tiendo a vomitar información”, dije. Es solo ahora que mis palabras me caen 

totalmente en cuenta su significancia: tengo el privilegio de poder confiar en la gente alrededor 

mío. 

El taller en sí, se calificó como un buen taller. Se había podido hacer una buena discusión, en 

la que todos participaron en el tiempo que tuvimos. Sin embargo, si se evidenció la falta de 

presencialidad con la poca conexión que se logra con los jóvenes a través de una pantalla. Tanto 

conmigo como con el tallerista. No obstante, se notó cierta confianza que tenían entre ellos, 

una camaradería por vivencias compartidas y porque viven juntos. Esto se vio especialmente 

al final al agradecer el apoyo de uno de ellos como el “psicólogo de la casa”.  

La actividad se tuvo que terminar temprano y rápidamente al darse cuenta de que tenían otros 

talleres. El de deporte, que habían expresado como su favorito, y probablemente prioridad para 

ellos y el educador a cargo, quien estaba atento a la puntualidad para llegar a estos. Los vi irse 

de a poco, saliendo de a uno para ir a su próximo taller.  

 

San Bernardo 

Me acuerdo de que el tiempo para llegar al taller fue mucho más. Fue verdaderamente un viaje. 

Tanto esperando al acceso al centro como el viaje desde Providencia a San Bernardo. Este fue 

el centro que en más sesiones se pudo estar.  

Lucas, el tallerista, me comentó de algunas cosas de los talleres, la incertidumbre de cada taller, 

que no sabía cómo los chicos iban a estar o quienes iban a querer venir. Nunca se sabía, así que 

solo tenía una idea de lo que iban a hacer, sin embargo, siempre está con todos los materiales.  

Se sabe que uno se está acercando al lugar cuando empiezas a ver rejas y una pared gigante, 

reodeada de cerros, la cual parece no terminar. Al llegar, damos nuestros carnets y entramos al 

recinto. Así como así. Estacionamos y dejamos la mayoría de nuestras cosas en el auto. Todas 

las veces llevé mi botella de agua y Lucas llevó todos los materiales en una bolsa.  

Y así como así entramos al centro. La fachada en general parece de un colegio, con las oficinas 

al principio y otros trabajadores yendo de un lado a otro. La fachada de colegio, con los 

minijardines y oficinas se rompe al llegar a un portón de metal con gendarmes, en donde te 
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pasaban el detector de metales o equipos de inspección por Rayos X. La rigidez del paso por 

gendarmería varía según el día, pero en general no hubo un mayor percance. 

Al pasar por el portón, vuelve la fachada del colegio con un anfiteatro circular en el centro, 

pero ahora con portones alrededor de este. Eran las diferentes “Casas”.  Dentro de estas íbamos 

a la que decía en grande “Casa 3”, la cual era la casa de complejidad intermedia. Al abrir 

siempre nos encontramos con un grupo de jóvenes, sentados en la escalera o en la cancha a la 

derecha, o en el área de ping-pong a la izquierda. Siempre que llegábamos, íbamos por todo el 

recinto saludando a cada uno, uno por uno, “Hola Mami”, me decían. Es de notar que este 

centro es de “población masculina”, las únicas mujeres son las trabajadoras y educadoras del 

centro.  

Lucas hablaba con los jóvenes, mientras anunciábamos el taller, preguntándoles como habían 

estado, compartiendo también cómo estaba él, preguntando quién estaba, quien no, lo que los 

chicos contaban como alguno se había ido a la Casa 1, la cual era de castigo. Al saludarlos 

siempre notaba cigarros en sus orejas, como tatuajes en sus brazos, de Goku, de nombres, etc.  

Aprovechábamos de saludar también a los y las profes que estaban cerca, al igual que dar un 

vistazo a otros lugares que algunos jóvenes usaban, como la sala de manualidades. 

El taller se hacía en una biblioteca, la cual simulaba una sala de clases. Era amplia, colorida, 

llena de libros de todo tipo, novelas, libros-álbum, o libros ilustrados y de decoraciones: 

dibujos, pancartas y otras creaciones de los jóvenes. Al centro de esta, había bancos en forma 

de medialuna, todos conectados puestos en un círculo. La educadora encargada de la biblioteca, 

siempre se sentaba en lo que parecía que era la silla del profesor y acompañaba el taller. 

La cantidad de chicos variaba según semana a semana, hubo talleres en donde hubieron 

alrededor de ocho chicos, mientras hubo otros que en que solo asistieron tres. En una ocasión 

Lucas pidió a los chicos que les explicaran a los que venían por primera vez de que se trataba. 

“Es un taller donde se lee y de conversación…”, Lucas recalcó después de esto, la escritura, y 

que era “para conocerse a ustedes mismos y sus emociones”. 

En las diferentes sesiones se pudo ver una variedad de talleres y actividades, desde "Cartas sin 

dirección" hasta ejercicios como "Lo que tú quieras" (filosofía visual), los libro-álbum "El árbol 

rojo" y "El soldadito de plomo" (Véase Anexos 8, 10 , 11 y 12), de las cuales se lograron ver 

diversas participaciones y reflexiones de parte de los jóvenes. Hubieron días de talleres súper 

exitosos como días en que el taller simplemente no funcionó.   
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Mi posición como voluntaria significo apoyar y también participar de los talleres, ayudando a 

los jóvenes a escribir, comentando en reflexiones, proporcionando materiales, haciendo 

preguntas y actividades: ¿Qué significa eso, ¿Por qué es eso así?, etc.   

La continuidad en la participación me permitió presenciar cambios dinámicos y un 

acercamiento más profundo al contexto del centro. Se vieron las dinámicas del grupo 

transformarse en donde significó ver un panorama más complejo de las experiencias de los 

participantes con relación a los talleres– quien viene y quien no viene y por qué. Este proceso 

continuo también facilitó un mayor acercamiento a los jóvenes, en donde se logró un 

reconocimiento mutuo, pero que no llega a establecerse una relación de confianza.   

Escuchamos y vimos muchas veces, al irnos del centro, a familiares y amigos gritando a los 

jóvenes privados de libertad desde los cerros, teniendo conversaciones a gritos. Aunque no se 

escuchaba claramente, se escuchan a la distancia.  

A la salida nos despedimos de todos. Uno por uno como a la entrada. Salíamos de los portones, 

volviendo a la fachada de colegio. La salida igual de fácil que la entrada, empezando el viaje 

de vuelta. Escuchando a lo lejos las conversaciones en gritos inaudibles. 
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Tematizaciones 

 

Estar Ahí 

El “estar ahí” era esencial. Según Geertz (1989), en el “Antropólogo como Autor”, la 

validación del antropólogo viene de haber “estado allí” que se demuestra a través de la 

descripción etnográfica: “…su capacidad para convencernos de que lo que dicen es resultado 

de haber podido penetrar (o, si se prefiere, haber sido penetrados por) otra forma de vida, de 

haber, de uno u otro modo, realmente «estado allí».” Obviamente esto no significa quitarle 

validez a investigaciones que no se tienen acceso a terreno o que se basan principalmente en 

otras metodologías. Sin embargo, sabíamos que en este caso había una necesidad de “estar ahí”.  

Fassin (2014), sugiere que la antropología trata de revelar alguna verdad (“truth”) acerca del 

mundo que observa, en otras palabras, la capacidad de encontrar y dar importancia u otra 

perspectiva de aspectos de la realidad que están normalizados por las personas insertas en ellas. 

¿Cómo podríamos saber “realmente” el efecto de los talleres o su funcionamiento si es que no 

lográbamos verlo?  

Fue solo después de finalmente acceder que pudimos apreciar plenamente lo que se nos había 

transmitido tanto en las sesiones de capacitación como en la bibliografía. En este contexto, se 

hizo evidente la importancia de estar físicamente presentes para una comprensión más profunda 

de cómo ciertas cosas que parecían obvias en la teoría, impactaban de gran manera en la 

práctica.  

Un aspecto fundamental fue el funcionamiento de cada centro: desde la ubicación, la llegada, 

el funcionamiento de cada taller y las dinámicas que se forman. El lograr poder estar en el 

espacio logró evidenciar que las dinámicas en los tres centros eran notoriamente diferentes y 

que estos también variaban a través del tiempo. Todo esto se pudo evidenciar una vez más al 

entrevistar a los talleristas: 

“Como les digo, eso es súper variable según los centros... Y también es muy distinto, 

como el trato desde lo institucional, lo burocrático, los permisos de las condiciones 

que hay para trabajar en términos de que…En qué casa podemos acceder, las 

posibilidades de mezclar chicos de distintas casas. También eso difiere mucho entre 

centro y centro y son también cambiante año tras año...” (Gonzalo, Tallerista) 
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Desde nuestra experiencia personal, notamos que la entrada en Santiago tiende a ser más 

aprensiva y protocolaria en comparación con San Bernardo. A pesar de que San Bernardo tomó 

más tiempo en términos burocráticos para otorgar la autorización de entrada, la experiencia en 

la práctica resultó ser más relajada. Sin embargo, esta dinámica puede variar día a día; en 

ocasiones, se realiza un escaneo con la máquina de rayos X, mientras que en otras simplemente 

pasas por el detector de metales. 

La forma en que se hacen los talleres también resulta muy distinta, tanto en el lugar como la 

modalidad. En Santiago, el taller se realizó en las casas de las jóvenes, mientras que tanto en 

San Bernardo como en Talca los talleres fueron en una biblioteca, similar a una sala de clases. 

Estar en una biblioteca significó mayor atención de los jóvenes en el taller, sus actividades y 

la comunicación entre ellos. En Talca, aunque no se pudo ver más que una pantalla, la 

biblioteca parecía un lugar pequeño, aparte, recluido del resto del centro, y se logró un ambiente 

que dio paso a los jóvenes de poder compartir sus opiniones. Por otra parte, San Bernardo, 

aunque tiene una gran biblioteca, está en medio de la casa, en donde significa que los jóvenes 

pueden salir y entrar en cualquier momento, al mismo tiempo, es un lugar colorido, con muchos 

estímulos, lo que ha hecho fácil a los jóvenes, pararse, ver para afuera, tomar algún libro o 

ponerse a hacer otra cosa en medio del taller, como Lucas dijo: 

En San Bernardo este año como el grupo, como que se escabullen después de que 

terminan de hacer ejercicio y eso también es parte de, como del lugar…como que estai 

igual en la casa, entonces ellos pueden salir y no alcanzamos muchas veces a compartir 

los textos que escribieron… como para hacer permanecer al grupo, porque como 

entran, participan, salen. Por lo general, en otros contextos, entran, participan, 

leemos, cerramos la sesión, se van, acá es mucho más fluido. Y, bueno, es parte de 

contexto y uno no puede cambiar eso (Lucas, Tallerista).  

Santiago por otro lado, al no poder hacer los talleres en las salas de los centros, se hacen en las 

mismas casas, lo que significa mayores estímulos y distracciones de los talleres, al mismo 

tiempo significó para tanto las jóvenes como para el tallerista un sentido de invasión de 

espacios. Gonzalo dice:  

           […] afecta negativamente cuando, por ejemplo, los lugares no te permiten, como en el 

caso de Santiago, no acceder a salas de clase y tú tienes que ir directamente a las casas 

para los talleres. Eso pone una dinámica completamente distinta porque uno, de alguna 
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manera, es visita cuando está en las casas y tiene que amoldarse a las condiciones que 

se encuentran. Si hay un televisor encendido, si hay música, volumen fuerte, uno le 

puede pedir a los chiquillos cambiar ciertas cosas, pero en definitiva ellos están en su 

casa (Gonzalo, Tallerista). 

Hacer el taller en modalidad online versus presencial también significa una dinámica diferente. 

No solo el hecho del entendimiento mutuo y el diálogo fluido, que son probablemente las 

dificultades principales en una modalidad online, sino también la potencialidad de la conexión 

con los jóvenes. El poder tener un diálogo fluido con los jóvenes no fue posible dentro de Talca, 

el estar en una pantalla en medio del taller, se siente hasta cierto punto invasivo–una extraña 

escuchando su conversación–, sin embargo, presencial, significa establecer una conexión más 

allá del habla, el compartir espacios, poder hacer sutiles gestos de cariño como lo es una 

sonrisa, una risa o una palmadita, como también un breve abrazo de despedida. Al mismo 

tiempo, Gonzalo destaca la importancia crucial de contar con un educador que respalde 

plenamente el taller, ya que esto marca la diferencia en la fluidez del taller y en el logro de sus 

objetivos. 

Nuestra presencia no solo amplió nuestra comprensión de los talleres, sino que también iluminó 

las dinámicas relacionales entre los jóvenes. En Talca, nos narraron cómo surgieron conexiones 

afectivas entre ellos, brindándose apoyo mutuo, especialmente entre jóvenes de la misma casa: 

Cosas que me entretienen: “ Estar con los cabros… gracias al cielo nos tocó una casa 

que somos unidos… aparte tenemos psicólogo aquí, el psicólogo de la casa”  

(Cita de joven en taller) 

Por otra parte, en San Bernardo, a lo largo de las sesiones, pudimos observar la aparición de 

una rivalidad entre los jóvenes. Esta rivalidad se manifestaba en la división en grupos, 

marcando áreas específicas en la casa o incluso evitando asistir al taller si sabían que estarían 

jóvenes del otro grupo: “con ellos no”, nos había dicho un chico al irnos ese día. Esto se 

alineaba con lo que nos había dicho LV, uno de los ex-privados de libertad, que San Bernardo 

se asimilaba mucho más a la cárcel de “mayores”, con dinámicas parecidas, o sea, los diferentes 

bandos, que significa un “los míos” y “ellos”.  

Sin embargo, Narciso (2021) nos hace reflexionar en tanto la importancia de cómo no se puede 

entender el fenómeno solo desde una perspectiva. No podemos entender el efecto solo desde 

ver los talleres, sino que la respuesta también estaba fuera de los mismos talleres. ¿Cómo les 
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afectaban fuera del momento? Es algo de lo que teníamos claro que no podríamos saber en su 

completitud, ya que no íbamos, ni podíamos “estar ahí”. Es ahí donde nace la idea de los diarios 

de vida y el cuestionario-actividad (véase Anexo 1), esperábamos que, dentro de las 

descripciones de sus rutinas y escrituras sobre los talleres, tener un vistazo a la vida social 

desde las perspectivas y vivencias individuales, entendiendo la forma en que se experimenta y 

se da significancia a los distintos fenómenos sociales en su contexto, sin la presencia directa 

de nosotras (Henríquez et al., 2021, pp.166-7).  Sin embargo, no es algo a lo que pudimos 

llegar.  

Más tarde, en las entrevistas uno de los jóvenes ex-privados, LV, nos dio una idea de lo que 

significaba estar fuera de los talleres, y cómo le ayudaron. Algo que nos llamó particularmente 

la atención fue el hecho que dijera: 

[…] no estando los profes presentes o ustedes que van a hacer talleres, el 

comportamiento es muy diferente, muy diferente, muy cárcel de mayor, todo... Y hablar 

de delitos todo el día, que los compañeros aquí, que los millones acá, que la calle aquí, 

que la calle acá, que la mujer aquí, que la mujer acá. Entonces todo el día, siempre 

repetir lo mismo, la misma historia, todos los días”. (LV, Ex-privado) 

 Esto consolidó nuestra comprensión de las limitaciones en nuestra capacidad para llegar a 

ciertas observaciones. Tanto los ex-privados de libertad, como también los talleristas, 

enfatizaron que el comportamiento de los jóvenes difería notablemente dentro y fuera de los 

talleres. Según los talleristas, los conflictos entre los jóvenes o hacia ellos eran escasos durante 

las sesiones. No obstante, señalaron que fuera de este contexto, las dinámicas eran dadas por 

las reglas implícitas carcelarias y cómo menciona LV, la forma de no caer en estas– al menos 

dentro de su en experiencia– fue separándose y aislándose del grupo. 

 

La Prisionización y El Encuentro  

Una de las principales líneas de acción que la Fundación Ítaca recorre es la de la realización de 

talleres de escritura, lectura y creación con niños, niñas y jóvenes privados de libertad, 

estableciendo el objetivo de disminuir el daño que produce el encierro, y de la misma forma, 

apoyar en su reinserción social (Fundación Ítaca, 2023).  

En base a esto, se hace necesario entender el fenómeno de la prisionización y cómo éste se 

manifiesta en quienes viven su día a día en encierro. El texto de Astudillo (2017), presenta y 
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describe las nociones de un conjunto de autores que se hacen cargo de ampliar y problematizar 

la temática sobre la vivencia de adolescentes en conflicto con la ley y los efectos negativos que 

conlleva la privación de libertad.  

Dentro del texto y, para empezar, se menciona a Foucault (1984) y la idea de que anteriormente, 

previo al siglo XIX, predominaba la exhibición pública de los actos punitivos. En donde 

prevalecía la noción de castigo y tortura del cuerpo, mientras se presenciaba en todo momento 

el pago de aquel delito cometido. En tal sentido, y mientras avanzaba el tiempo, “va 

desapareciendo el cuerpo supliciado, alejándose los castigos de lo meramente corporal, siendo 

esto reemplazado por la pérdida de un bien o un derecho” (Astudillo, 2017, p. 35). Esto sería 

tomado como la forma más “civilizada” de cumplir una condena. 

Entendiendo este contexto, la autora establece que bajo esta mirada más “humanitaria” se logra 

ocultar los efectos que la prisión puede producir. Ahora, ejerciendo el poder de una institución 

total en donde se abordan todos los aspectos de la vida, ejerciendo un control sobre el tiempo, 

la libertad y los intereses de las personas, dificultando la interacción y relaciones sociales con 

el exterior, proporcionando un mundo interior limitado que tiende a ignorar su función 

transformadora sobre los individuos. En cuanto a las personas ingresadas en este tipo de 

establecimientos: 

            […] Cada una lleva costumbres, gustos, interés, familias e inclusive estados 

socioeconómicos diferentes, generando una exclusión e inclusión imaginaria por parte 

de cada uno de los internos que conforman este tipo de instituciones, por lo tanto, se 

requiere obligatoriamente dejar atrás todo aquello con lo que se caracterizaba, para 

ahora intentar adaptarse a lo que la institución total pueda brindarles, partiendo de la 

idea que ahora su identificación será un número tomado por las autoridades como una 

noticia criminal, que les desplegará una nueva forma de expresión de su personalidad, 

haciéndoles sentir degradados e inclusive humillados, para que inconscientemente se 

den cuenta que ahora este establecimiento tiene dominio sobre su vida y que la tendrán 

que desarrollar bajo los lineamientos que este les imponga (Borbón et al., 2017).   

Esta institución, al tener el control de los cuerpos de los sujetos puede generar efectos que 

determinarán sus próximos pasos en la vida. Esto se acrecienta en sujetos jóvenes que se 

encuentran aún en etapa de desarrollo, en un ciclo vital dinámico, donde las experiencias 

vividas pueden ser cruciales (Astudillo, 2017, p. 36). En relación con esto, García – Bores 

(2003) en Astudillo (2017) menciona que dentro de la privación a la libertad los sujetos se ven 
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distanciados de aquella realidad exterior donde crearon y desarrollaron la autoconcepción de 

su propio yo. Frente a esto, se ven en la necesidad de crear nuevos escenarios de representación 

en donde se transformen los valores, concepciones y expectativas que alguna vez tuvieron. En 

este aspecto, Manzanos (1991) en Astudillo (2017) describe la experiencia carcelaria como 

“traumática que implica la incongruencia entre la identidad personal y social del sujeto y los 

procesos de desidentificación y reidentificación que impone” (p. 97). Por su parte, Goffman 

(1971) hace referencia a estos mismos sucesos con los nombres de desculturación y 

reconstrucción del yo.  

Según lo descrito por Astudillo (2017) el concepto de desculturación hace referencia a un 

distanciamiento de la realidad en donde se tiene la inclinación de dejar atrás todos aquellos 

mecanismos anteriormente aprehendidos que les permitían enfrentarse a distintas situaciones 

en el exterior. Es así como al encontrarse en un campo de acción fijo y determinado se van 

limitando los comportamientos y la autonomía. Y al mismo tiempo, los individuos se alejan de 

sus valores, las normas y las leyes del mundo exterior, resultando, posteriormente, una 

adaptación mucho más difícil a la sociedad.  

Dentro de la desculturación se encuentran procesos como la degradación del yo, perdiendo la 

propia identificación, cambiando las creencias sobre sí mismo y los demás. Conjuntamente, a 

la pérdida con el contacto exterior, el alejamiento de los vínculos familiares, el despojo de 

pertenencias, el cumplimiento de rutinas diarias, la falta de intimidad, entre muchas otras más. 

En cuanto a la reconstrucción del yo, el individuo debe empezar a construir un nuevo yo acorde 

a su nueva realidad y a sus posibilidades. “La experiencia en prisión implica una 

transformación socio – cultural del interno que conlleva cambio de actitudes y valores, un 

dejarse llevar, someterse a la inercia del mundo interior” (Manzanos 1991 en Astudillo, 2017, 

p.41). En este sentido, se señala que se utilizarán nuevas formas de adaptación que los ayuden 

a sobrellevar el encierro, con el fin de salir menos dañado física y psicológicamente. A esto se 

le suma, los cambios que pueden ocurrir en el mundo interior de los jóvenes, en donde ciertos 

acontecimientos y sentimientos se van haciendo presentes. Esto es, la desproporción reactiva, 

la sensación de inseguridad, ausencia de expectativas, alteraciones afectivas, ausencia de 

responsabilidad, depresión, ansiedad, noción de tiempo como pérdida o robo, estigmatización, 

entre otras.  

Según el texto de Borbón et al. (2017) quien experimenta la privación de libertad debe aprender 

todo el conjunto de reglas que van a conducir su vida desde ahora en adelante.  Sumado a esto, 
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también debe asimilar la “normativa social” establecida, en el cual la jerarquía se ubica como 

la clasificación de poder dentro de la cultura carcelaria, donde se puede llegar a ser el 

dominador o el dominado. La cultura carcelaria se estructura como un modo se sobrevivir ante 

a las adversidades del encierro, en el que se crean nuevos y propios códigos morales, 

costumbres y reglas. Es en este contexto en que la experiencia de la despersonalización surgiría 

como una especie de herramienta que ayudaría a mitigar los efectos emocionales desgastantes 

de la prisión (pp. 19-26).  

            La prisionización, de una u otra manera, obliga al interno a relacionarse con los demás 

personajes dentro de su ambiente y debido al tiempo tan prolongado que deben 

permanecer juntos, se empieza a gestar una relación más compleja, la cual, guiada por 

la situación de igualdad y complicidad entre los internos, va generando un sentimiento 

de cultura carcelaria (Borbón et al., 2017, p. 26).   

En relación a esto, se puede decir que el estar encarcelado puede constituir un evento traumático 

para la vida y, el hecho de que estemos hablando de jóvenes privados de libertad, que tienen 

un primer contacto con la prisión y un mayor esfuerzo de ajuste a estas dinámicas, esto 

repercute más fuertemente en niveles significativos de ansiedad y estrés. Ya cuando el 

individuo esté inmerso en la cultura carcelaria, se refuerzan conductas delictivas y se adquiere 

un prestigio frente a sus pares, ya sea por el delito cometido o las conductas dentro de la cárcel. 

“Para el interno es mucho más llevadero el encontrarse en situación de privación de libertad 

siempre y cuando tenga un alto rango dentro de la jerarquía carcelaria” (Borbón et al., 2017, p. 

28).  

           […] Se los voy a contar como es, yo me puedo haber robado mucha plata, pero si yo no 

te conozco a ti y que tu robaste mucha plata, mami, tú no eres nadie y a mí me conocen 

mucho. Tú no eres nadie. Es eso, por más que tu hayas hecho. Si no te conocen, no eres 

nada. Y, si tú tienes alguien, no sé, un compañero y tuvo problemas contigo. Y después 

llego yo y él era mi compañero y tú ahora, ustedes son dos. Se desquitan conmigo, 

aunque yo no he tenido ni arte ni parte contigo. Como todo va en un círculo, un círculo, 

si tú le hiciste a él, un compañero igual va a cobrar porque es tu compañero y es la 

misma plata, se dice como si fuera toda familia, todo unido (LV, Ex-Privado).  

Frente a este contexto, hemos distinguimos dos tipos de encuentro, primero, el que la 

Fundación espera tener en conjunto con los talleristas y la literatura, con la ilusión de que hagan 

frente a los efectos de la prisionización anteriormente mencionados. En relación con esto, se 
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tomará de análisis el texto “Lecturas: del espacio íntimo al espacio público” de Michèle Petit, 

autora conocida por la Fundación, que ha inspirado mucha de la teoría y metodología usada en 

los talleres. La autora menciona que el deseo de pensar, la curiosidad y la necesidad de tener 

relatos no se atribuye a ningún grupo social en particular, ya que cada uno de nosotros tenemos  

El derecho al saber, pero también el derecho al imaginario, el derecho a apropiarse de 

bienes culturales que contribuyen, en cada edad de la vida, a la construcción o al 

descubrimiento de sí mismo, a la apertura hacia el otro, al ejercicio de la fantasía -sin 

el cual no hay pensamiento-, a la elaboración del espíritu crítico (Petit, 2009, pp. 23 – 

24).  

En este sentido, se señala que, si bien la experiencia de lectores dentro de su determinado medio 

social no difiere mucho, si son diferentes los obstáculos por los que atraviesan. Estos son, la 

distancia geográfica, las dificultades económicas, las trabas culturales y psicológicas. “Cuando 

alguien no ha tenido la suerte de disponer de libros en su casa, de ver leer a sus padres, de 

escucharlos relatar historias, las cosas pueden cambiar a partir del encuentro” (Petit, 2009, p. 

25).  

El encuentro con la literatura no es el consumo pasivo de un texto, sino que es un proceso más 

complejo en donde el individuo se apropia de lo que lee, lo modifica dándole o encontrándole 

un sentido, abre su mente a la fantasía, la imaginación, el deseo y sus angustias. Todo esto lo 

hace acompañado del autor, dónde se deja un espacio libre y accesible para que el lector se 

construya. “La lectura siempre produce sentido, aún para los lectores poco asiduos que, si bien 

no dedican mucho tiempo a esa actividad, saben que algunas frases halladas en un libro pueden 

a veces influir en el rumbo de una vida” (Petit, 2009, p. 32).  

El papel de la lectura juega un rol privilegiado en la elaboración de la subjetividad, en donde 

se les permite a los jóvenes construirse o descubrirse al leer, en donde se les revela un mundo 

interior nuevo y oculto en el que existe la posibilidad de poder ser autores de su propio destino 

(p. 42). Así también la lectura es un espacio de creación que otorga la capacidad de elaborar o 

mantener un espacio íntimo. Un lugar donde no se dependa de otros, donde se dibuje y se trace 

sus contornos, caminos y pueda andar a su propio paso (pp. 43 – 44).  

“El espacio creado por la lectura no es una ilusión. Es un espacio psíquico, que puede ser el 

sitio mismo de la elaboración o la reconquista de una posición de sujeto” (Petit, 2009, p. 45). 

El individuo es quien interpreta el texto y construye su propia historia basándose en alguna 
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frase, fragmento, ilustración o imagen, y de aquí, desde esta instancia es donde se crean las 

condiciones para poder imaginar otro yo que se escape de aquel destino ya interiorizado, el 

cual se cree que es el único camino posible.  

            […] Bueno es un espacio que ojalá se dé como en un contexto distinto al que habitan 

generalmente, por eso no hace en las casas. Es un espacio completamente voluntario. 

Para precisamente propiciar como que emerja algo que no está en la cárcel, que es en 

el fondo como las subjetividades y las emociones, cachaí, que las dos están como muy 

coartadas. Y eso a través, yo siento que, de la palabra, que me parece como lo más 

fundamental, ya sea como leyendo, interpretando textos e imágenes y dejando que sean 

ellos quienes develen el sentido de un libro. O dejando también que ellos como que 

puedan encontrarse con la palabra, desde su propia experiencia y revelar también lo 

que han vivido, lo que han sobrevivido y como miran el mundo, y a la gente que los ha 

rodeado, en las personas que han sido significativas para ellos […] Eh, claro y 

también, por otro lado, está la creatividad, que también libera, como que te permite 

estar en otro espacio y vivir de otra manera, en lugar de lo que estás ahí 

experimentando y poder sublimar también muchas experiencias que han tenido, que 

han sido difíciles. Como contar algo de otra manera y que te permite distanciarse de 

ese trauma, ese dolor, y mostrarlo y poder vivirlo de otra manera. También la escucha 

es muy fundamental, como que sean espacios donde se respete el comentario y el saber 

del otro (Lucas, Tallerista).  

Petit (2009) cita un extracto del escritor Jean – Louis Baudry (2000), que puede sintetizar muy 

bien lo ya dicho: 

El niño que lee […] siente que hay en él virtualidades infinitas, innumerables 

oportunidades; que, al igual que la selva ecuatorial o la isla desierta, él es un territorio 

que se ofrece a nuevas aventuras, a otras exploraciones. Y se convierte en el 

conquistador de los libros que lo han conquistado. Él posee ahora, junto con una 

pasividad que lo ha expuesto a todas las colonizaciones imaginarias, un poder 

desmesurado.  

En cuanto al otro tipo de encuentro, el que tienen los jóvenes con los talleristas, este se da en 

primera instancia con el papel del “iniciador”, como la persona quien puede recomendar y 

acercar el mundo de los libros  a quien se le ha privado de su encuentro (Petit, 2001, pp.25-6). 

Es quien va a encontrar ese deseo de leer y lo va a revelar. En este caso en concreto, este papel 
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lo cumpliría Gonzalo y Lucas, los talleristas. Pero su labor va mucho más allá, el encuentro 

que ejercen con la literatura va de la mano de la reflexión, la empatía, el entendimiento y la 

preocupación. Y, es más, estableciendo un vínculo que puede ir más allá de la estadía del joven 

en la cárcel. 

  

Mediación  

Lucas nos contó la actividad de hoy: “Cartas sin dirección”. Escríbele a alguien que 

no te pueda responder. Mientras leía algunos ejemplos, les dio un papel y lápiz. Uno 

de los chicos empezó a escribir instantáneamente, mientras otro se quedó viendo la 

página. Fue aquí en donde Lucas me pidió que lo ayudara. Me senté al lado del chico, 

con una seguridad exterior y nerviosismo interno. La hoja en blanco era intimidante, 

me imagino que para los dos.  

No sabía a quién dedicarle su carta. Sugerí ver ejemplos. Tomé uno de los libros de 

“Cartas sin dirección” y leí algunas dedicaciones en voz alta: eran a la calle, a la 

libertad, al abuelo, al cerdo, al papá, a la droga… Al perro. Lucas le preguntó si tenía 

alguna mascota, o si tuvo alguna vez. Él asintió. “Un perrito”, dijo. Nos dijo su 

nombre. “Puedes hacer eso”, le dijimos. Le pareció gustar la idea.  

Le ayudé a empezar, escribiendo “Querido…”. Le digo que él puede seguir escribiendo 

y cuando quiera puedo seguir. El empieza con algunas palabras y después deja de 

escribir. Su mirada pegada en la hoja. Después de unos segundos me pide que siga yo. 

No hice más preguntas y seguí escribiendo mientras me dictaba. Sus pausas eran 

seguido, no muy seguro de cómo proceder. En esos momentos le hacía preguntas: 

“¿Que le quieres decir?”, “¿Qué te acuerdas de él?”, “¿Y qué hacían ahí?”, “¿Y qué 

extrañas?” Así me fue dictando frase por frase. Yo solo escribía… “Cuanto te extraño, 

mi querida mascota” …  

La mediación es fundamental dentro de los talleres. Desde nuestras experiencias tanto en los 

talleres como en las capacitaciones, hemos observado que la mediación de la lectura, escritura 

o creación, es multifacética. Esta mediación no solo conlleva la relación entre la literatura y los 

jóvenes, sino que también significa mediar la sesión para poder hacer un puente entre lo que es 

la actividad, el taller en sí, y el joven. Es el tallerista que toma este rol de mediador, de conexión 

entre estos diferentes elementos, al igual que, como anteriormente mencionado, de “iniciador”. 
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Este papel es representando por otro, que tiene acceso a los libros y puede abrir las puertas a 

quien se ha privado de su encuentro, esto tal vez por alguna frustración, vergüenza o por no 

tener a alguien que los acercara a este mundo. En este contexto, se hace necesario multiplicar 

las posibilidades en donde pueda existir la mediación para propiciar tales encuentros. 

En este sentido, Michèle Petit (2009) señala que los libros hablan y dicen algo que pasa de 

inconsciente a inconsciente, esto es, que entregan ciertas señales y entendimientos que y 

siempre se escaparán. “Nunca se podrá confeccionar una lista de los libros más apropiados para 

ayudar a los niños y adolescentes a construirse a sí mismos” (Petit, 2009, p. 27). Con relación 

a esto, se espera que nunca se encierre a un lector sólo a un tipo de lecturas, tal vez se piense 

en algo más acorde a sus supuestas necesidades y experiencias, pero la mediación se centra 

más bien en entregarles pasarelas.  

Sumado a esto, algo muy mencionado, es el hecho de que el espacio del taller busca ser una 

instancia de comodidad, que busca salir, metafóricamente del contexto de la cárcel, o como lo 

dicen informalmente: “salir de la volá” y, en este sentido, el rol del tallerista significa mediar 

para que se logre llegar a este lugar. Sin embargo, esta instancia no significa olvidarse de los 

problemas o de la situación en la que están insertos, sino reflexionar desde un punto de vista 

distinto. Las actividades, la lectura y la escritura, mediadas por los talleristas, son una forma 

de abordarlos indirectamente, sin intervenir de forma explícita en los procesos en que están los 

jóvenes. Ahí es donde se les da la posibilidad de reflexionar y reinterpretar su historia de vida, 

sin la necesidad de hablar de esta, empezar procesos personales los cuales no pueden iniciar 

normalmente dentro del contexto carcelario. Como dice Michel Petit, puede darse la 

posibilidad de que los lectores se vean atraídos, reconocidos y se sientan ayudados por los 

relatos más inesperados.  

            […] un lector no siempre escogerá un libro que hable de una situación parecida a la que 

vive; un texto así podrá incluso parecer una intromisión, mientras que en un libro que 

evoca un mundo totalmente diferente encontrará palabras que devolverán el sentido de 

su experiencia. Lo lejano tiene también en este caso algunas virtudes” (Petit, 2001, 

p.138) 

 

La mediación busca ayudar a los jóvenes a encontrar obras que puedan decirles cosas y crear 

espacios de libertad donde los lectores puedan trazar sus propios caminos y reflexionar sobre 
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absolutamente lo que quieran, ya sea en voz alta y en público o conservando sus apreciaciones 

y descubrimientos para sí (p. 37). 

 

Frente a esto, se implementan distintos ejercicios en los talleres literarios, uno de estos es la 

escritura de recuerdos introducidos por las palabras “Me Acuerdo”, haciendo alusión a la obra 

de Joe Brainard (2009). El texto de Mario Jurado (2010) lo describe como una actividad que 

muestra “un interés por captar el fluir del tiempo, explicar sus cambios, y los cambios que 

resultan a la interacción de ese interés y la memoria personal” (p. 2).  

El “Me Acuerdo” resultaría un espacio propicio para tejer recuerdos, es decir, no se espera 

volver al pasado y hacer un rescate del recuerdo exacto, más bien se desea encontrar el 

recorrido de la experiencia y aceptar la diferencia. La aceptación dentro de este ejercicio “hace 

que reaparezcan los elementos del pasado con una potencia creadora, inspiradora, en el presente 

del espectador y del lector” (Jurado, 2010, p.4). Es así como no busca restaurar el pasado, sino 

ir al pasado y volver con algo, “con un aprendizaje obtenido tras el esfuerzo del pensamiento” 

(p. 5).  

En el libro de Brainard no se cierra la personalidad de forma fija, lista para la 

evaluación; no se otea el recuerdo desde la atalaya distante, sino desde el más acá que 

supone su exploración, algo que supera la mera consignación de su retorno (Jurado, 

2010, p. 8).   

  

Un segundo ejercicio que se realiza en los talleres consiste en leer y observar un libro - álbum, 

una obra que, si bien también es escrita, su gran mayoría está hecha de ilustraciones.  

Todos los elementos tienen significado y entregan su aporte. Aquí es donde participa el lector: 

a qué cosa le da más relevancia, cuánto tiempo se queda en qué imagen, qué es lo que le llama 

más la atención. De esta forma, el relato se transforma en una historia única dependiendo, y a 

través, de la participación de cada lector. Se mantiene el relato principal, con énfasis en 

diferentes aspectos secundarios (Editorial Amanuta, 2023).  

Uno de los textos utilizados en el taller para dar vida a este ejercicio es el libro “La Isla” de 

Armin Greder (2002), éste comienza con la frase “una mañana los habitantes de la Isla 

encontraron a un hombre en la playa, donde la corriente del mar y el destino habían arrastrado 

una balsa. Él se levantó cuando los vio acercarse. No era como ellos” (p. 2).  
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Dentro del taller, el libro - álbum La Isla debe su elección por la razón de ser un texto que 

reproduce discursos y comportamientos cotidianos que tiene la sociedad hacia la otredad. Lo 

importante del libro no sólo es la historia que cuenta, sino la potencia expresiva con la que 

narra lo cruel y violento de forma directa, algo que muchas veces se censura en literatura juvenil 

e infantil. En este sentido La Isla “problematiza la realidad, mostrando zonas oscuras de nuestro 

comportamiento, y deja en la cabeza del lector montones de preguntas abiertas, sinsentidos y 

contradicciones. No intenta moralizar, sino que simplemente expone, y con ello, desafía la 

capacidad de interpretación del lector” (Costa & Hernández, 2023).  

En ocasiones, la elección de ciertos libros no son coincidencia. Son una manera de mostrar 

realidades y de resonarlas con los jóvenes, desde sus propias experiencias, por ejemplo, el 

hecho de que muchas veces los jóvenes interpreten la portada (Véase Anexo 9) como la cárcel.   

 

Por otro lado, y haciendo alusión a la viñeta con la que empieza este apartado, pudimos ver la 

escritura cómo herramienta mediadora en el ejercicio de “Cartas Sin Dirección”. Mientras se 

va dictando la carta, se va acordando cada vez más sobre su tiempo con él, dejando en evidencia 

su emocionalidad al recordar. Desde este ejemplo se ve como la escritura se vuelve una 

herramienta para llegar a la emocionalidad del joven. El cual la educadora a cargo prefiere que 

no se toque– por las consecuencias que esto puede tener en un joven que percibe como 

“sensible” o “a flor de piel”, en la que puede significar la inestabilidad de él y potencial peligro 

para la casa, por lo que teníamos que restarnos a este tipo de actividades lúdicas.  Sin embargo, 

Lucas menciono esa vez: “¿Quizás hace cuanto no pensaba en su perrito o ese tiempo?”. Esto 

trae de vuelta la idea de la represión de emociones y cómo el taller, da un espacio para que 

ocurra un desahogo, cómo también esta reinterpretación de la propia historia.  

 

Esto es lo que se describe muchas veces en las entrevistas como la “magia” de los talleres. A 

la capacidad de salir de lo cotidiano y poder estar cómodo con el espacio para poder compartir 

o solo escribir pensamientos y vulnerabilidades de todo tipo voluntariamente. Por lo que 

significa que el taller quizás puede “salir de la volá”, pero esto no significa una disociación de 

su historia, sino una nutrición de esta misma para la creación de algo nuevo, como la carta o 

un escrito de “Me acuerdo”. Es una forma de autoconocimiento y personalización– ya que es 

tu historia y cómo vez las cosas que te hace diferente de un mundo que tienen a su alrededor.  
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Esto se puede relacionar también a Fassin (2014) quien hace la distinción entre la “realidad” y 

la “verdad”, como enfoques horizontales y verticales, de los cuales se busca representar “lo 

que sucedió” y de lo que “hay que recuperar” (p.53). Aquí menciona, que la ficción hace un 

gran trabajo representando la realidad, y que aspira a “revelar  profundas verdades del estado 

del mundo” (p.52). En este contexto, la mediación de la actividad lleva a los jóvenes a ver la 

representación de una realidad, animándolos a pensar más allá de las imágenes y descubrir 

estas "verdades" desde su propio mundo. Al escribir y crear, los jóvenes elaboran una 

representación de su realidad y de sí mismos, que posteriormente pueden interpretar con mayor 

claridad al leerla. En otras palabras, se convierte en un reflejo de sus propios sentimientos, 

emociones y experiencias, aspectos que de otra manera podrían quedar subyacentes. El 

tallerista, en muchas instancias, les proporciona una versión escrita de sus propias creaciones, 

lo que permite a los participantes confrontar estas representaciones fuera del momento activo 

de la actividad. 

 

Un último ejercicio que se pone en práctica en los talleres es el del “Autorretrato” (véase Anexo 

13 y 14), haciendo referencia a la obra del mismo nombre escrita por Édouard Levé (2009). En 

donde el autor “más o menos al azar, va hilando gustos, momentos, sensaciones, anécdotas, 

observaciones y pareceres personales, sobre sí mismo y sobre el mundo. Ningún aspecto queda 

fuera: sexo, política, estética, filosofía, arte, familia, amistad, trabajo, infancia (…)” (Eterna 

Cadencia, 2016).  

(...) Bromeo con la muerte. No me gusto. No me detesto. No me olvido de olvidar. No 

creo que exista Satán. Mi ficha policial está en blanco. Me gustaría que las estaciones 

durasen una semana. Prefiero aburrirme solo que acompañado. Recorro lugares vacíos 

y como en restaurantes desiertos. En cuestión de alimentación, prefiero lo salado a lo 

dulce, lo crudo a lo cocido, lo duro a lo blando, lo frío a lo ca liente, lo aromático a lo 

inodoro (Levé, 2009, p. 8). 

La idea de este ejercicio es estimular la escritura creativa como un método de 

autoconocimiento, intentando darle un nuevo sentido a la experiencia de vida mucho más libre. 

Pero esta actividad no queda sólo ahí, se contempla un momento de reflexión en donde la 

mediación se hace fundamental al guiar la conversación con preguntas que arman una 

atmósfera propicia para la introspección. Preguntas cómo: ¿Qué edad te gustaría tener?, ¿qué 
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tiene que ocurrir para que alguien nos caiga bien?, ¿cuándo me doy cuenta de que estoy alegre?, 

¿si pudiera ser otra persona sería...?, si tuviera un espejo, ¿Qué diría de mí? 

 

 

El Vínculo 

Dentro de las teorías del desistimiento en Cid & Marti (2011, pp. 22 - 29) se identifican 4 

factores contingentes que interaccionan entre sí y dependen de las relaciones sociales del 

individuo. 

El contexto social, como punto inicial, abarca la comprensión de que el acto de desistir se 

inscribe en entornos socioeconómicos y políticos que, configuran la estructura y disposición 

de oportunidades en las que se desarrolla la vida en libertad. Sobre esto, los autores identifican 

tres esferas sociales fundamentales que influyen en el desistimiento: el ámbito laboral, la 

estructura familiar y la política criminal.  

            […] mira yo salí con trabajo de San Bernardo, yo me presenté al día siguiente, yo salí 

un 30 de agosto me presenté el primero de septiembre y me dijeron usted no sigue 

trabajando. Y yo había salido recién de San Bernardo, ¿y qué voy a hacer?, me dejaron 

sin pega ¿Qué se hace?, salir a robar. Y eso hice. ¿Por qué?, porque al día siguiente 

que salí de San Bernardo ya quedé sin pega. No me renovaron contrato, nada (LV, Ex 

– privado).  

El segundo factor a considerar sería la trayectoria vital, entendiéndolo como circunstancias de 

la vida que pueden facilitar o dificultar el desistimiento. La formación y la experiencia laboral, 

situación familiar, trayectoria delictiva pasada, problemas de salud, historial de adicciones o 

tiempo de internación en prisiones. Comprendiendo que el cambio de identidad que se requiere 

para dejar de delinquir es más difícil cuando este pasado es más desfavorable.  

Luego, en tercer lugar, se encuentran los procesos de transición, en este interviene el ciclo de 

vida entendido como la relación entre la edad y la delincuencia. En donde ya llegando al final 

de la adolescencia y a principios de la juventud se comienza a tener más conciencia del costo 

de la actividad delictiva.  

Y, por último, como cuarto factor, están los vínculos sociales, el apoyo y las narrativas de 

cambio. Se propone que el desistimiento es más probable que ocurra en la juventud, cuando la 

persona adquiere nuevos vínculos sociales que entran en contradicción con el mantenimiento 
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de la actividad delictiva. Los nuevos vínculos sociales hacen que la persona abandone las 

relaciones con amistades que reforzaban la actividad delictiva. Esto puede traducirse, en su 

mayoría, cuando se está en pareja, se tienen hijos o se encuentran otras relaciones que los hacen 

querer cambiar para no romper el lazo y defraudarlos.  

Una narrativa en la que hay un cambio de identidad implica que si la persona, como 

consecuencia de su trayectoria delictiva y de las relaciones formales e informales que ha 

experimentado, ha asumido una imagen de sí mismo como “delincuente”, es capaz de proyectar 

en el presente o en el futuro, una imagen diferente de sí misma. Esto es, cuando la persona 

puede superar el sentimiento de que es fruto de sus circunstancias (como técnica de 

neutralización de la actividad delictiva) y argumenta que es capaz de vencer los obstáculos que 

lo hacen reincidir. Dentro de este proceso multifactorial, la Fundación tiene el papel de 

vincularse con privados y ex-privados de libertad, con el fin de ser parte del proceso y 

apoyarlos, tanto dentro de la cárcel como fuera.  

En este sentido, los talleres narrativos representan un medio para acercarse, crear e iniciar un 

vínculo. En donde el taller sin vínculo, sin empatía o sin la conexión, no llega a mucho más. 

Se trata de construir un espacio libre, en el que se puedan tomar decisiones, en donde no se 

sientan obligados ni excluidos. La magia del taller se lleva a cabo cuando uno puede salirse de 

un personaje, abrirse a la capacidad de ser afectado, expresarse y tener la necesidad de habitar 

otros espacios. En cuanto al vínculo, este se genera con los mismos talleristas que van siempre, 

fomentando la confianza, la relación y un cambio de mirada en otros y en ellos mismos. En las 

entrevistas que realizamos siempre preguntábamos si es que tenía alguna experiencia 

significativa de los talleres. Al final de cada uno de los talleres se pregunta a los jóvenes ¿Con 

qué te quedas del taller? Y una de las respuestas fue: "Me gusta este taller porque aquí me di 

cuenta que somos importantes" (Véase en Anexo 7). El ser escuchado creemos que es lo más 

importante del vínculo y del espacio del taller. Se trabajan experiencias sin exposición directa, 

tú contestas lo que quieres.  

Otras apreciaciones que han salido en las sesiones son sobre que: "Estar en el taller es como no 

estar en prisión", no ser parte del SENAME como Fundación, hace que todo lo que hagan y 

digan en el taller se queda en el taller, son libres de expresar sus vulnerabilidades. En los talleres 

ya no se es uno más, importa el quién eres, qué sientes y qué quieres decir.  

Existe un mundo subterráneo en las cárceles, en donde uno nunca sabe con qué se va a 

encontrar. Hay circunstancias que se les escapan, muchas veces hay cosas invisibles, cosas que 
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uno se pierde del propio contexto carcelario, esto puede ser, la vida antes de estar en un centro, 

los bandos o las propias emociones. 

            […] hay algo muy especial que yo vi en esta fundación. Fue como una 

preocupación....Como que me dieron a entender que ellos sentían como algo de cariño 

hacia ti. Que no se veía en los, no sé, pues los psicólogos, los encargados de caso o los 

tíos, no se veía eso. Pero en estas personas se veía eso, la preocupación, como el interés 

de que tú salgai' de lo que estai'. Eso fue lo que me atrajo a ellos, el cariño real, la 

preocupación real que me entregaban el: Vamos, ya ánimo, ya queda poco... el 

alentarte cachai, día a día, haciendo... haciendo ejercicios, haciendo talleres, hablar 

entre todos. Hacerse preguntas entre todos, o sea, hacerse como un grupo. También 

hacerse parte de un grupo donde uno tenga la confianza de decir lo que realmente 

sientas. Todo eso lo sentí ahí con ellos. Que no lo tenía con nadie, con nadie (MO, Ex 

– privado).  
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Reflexión Final y Conclusiones 

 

En  medio del agua. En nuestro propio viaje a Ítaca. 

Cavafis dice que el viaje hay que disfrutarlo, hay que aprender. 

Sin embargo, no quita lo doloroso y lo difícil que es el viaje. 

De los estorbos, las frustraciones, la impaciencia que genera. 

De lo solitario que puede ser estar en un mar que no se mueve. 

De lo agradecidas que estábamos cuando veíamos tierra, cuando recibíamos ayuda, la guía que necesitábamos. 

De lo estresante que fueron las tormentas, el temor de manejar en aguas desconocidas. 

El llegar a una isla, que significa progreso, esperanza, pero también desconocimiento. 

 

En cuanto a nuestras apreciaciones y trazando una reflexión final, hemos identificado el factor 

“tiempo” como crucial en la investigación, dado que surge la necesidad de una mayor 

inmersión temporal en los talleres. El tiempo se revela como esencial para trabajos con jóvenes 

privados de libertad para comprender y adentrarse plenamente en la dinámica de estos espacios, 

especialmente considerando que estos proyectos suelen extenderse durante grandes periodos, 

requiriendo muchas veces al menos un año de trabajo de campo.  

Considerando lo anterior, se nos presentó el hecho de que no tuvimos suficiente tiempo para 

poder implementar la metodología de los “Diarios de Vida”, teniendo en cuenta que las 

participaciones en los talleres son bastantes fluctuantes y que también existe una dificultad en 

la respuesta que puedan tener los jóvenes al ejercicio, ya que “nunca se puede saber cómo 

reaccionarán" como dijo Lucas. En otras palabras, no se sabe cómo se tomará una introspección 

independiente, sin una supervisión mayor.  

Este escenario plantea un desafío ético adicional, que es la creación de vínculos con los jóvenes 

de los centros, la posibilidad de establecer conexiones para comprender sus experiencias con 

los talleres y el contexto en el que se desenvuelven. No obstante, estuvimos limitadas en nuestra 

capacidad para profundizar en estos lazos, ya que no podemos prometer más allá de la relación 

dentro del ámbito de los talleres. Por ejemplo, Lucas pudo intercambiar número con un joven 

debido a su historia previa y el apoyo institucional que respalda su trabajo. Sin embargo, 

nosotras carecemos de las herramientas para ofrecer un acompañamiento más allá de los 
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talleres. En este sentido, fue esencial nuestra transparencia acerca de nuestras capacidades y 

limitaciones, tanto con respecto a los jóvenes como a nosotras mismas. Buscamos apoyar a los 

talleristas, observar y participar activamente en las dinámicas de los talleres, por ende, nuestro 

compromiso se centró en respaldar tanto a los jóvenes como a los talleristas. No obstante, es 

importante recalcar que nuestras posibilidades se limitaron únicamente al ámbito del taller. 

Con relación a nuestro posicionamiento como investigadoras, debimos velar por una protección 

emocional tanto de los jóvenes como de nosotras. Por lo que es importante establecer límites 

para gestionar las emociones adecuadamente y no tomarse nada personal, como señala Lorena 

Narciso, en su texto “Hacerse etnógrafa en la cárcel” (2021), luego de una introspección sobre 

su propio trabajo de campo: “Cuidando, ahora sí consciente y rigurosamente, de no personalizar 

culpas y responsabilidades en ellos, me permití reconocer las inseguridades, insatisfacciones, 

incertidumbres, enojos y hasta rechazos que me generaban ciertas situaciones (…)” (p. 219). 

Una de las cosas que hemos identificado es nuestro “estar a la defensiva” dentro del terreno, 

sin embargo, desde diferentes perspectivas, ya que nuestras experiencias han sido bastante 

diferentes. Por ejemplo, en Santiago, hubo un “estar a la defensiva” por las advertencias de 

parte de la psicóloga sobre las jóvenes. Como una primera interacción con el terreno significó 

un surgimiento de preocupación por la propia seguridad, de la cual se tuvo que distanciar para 

poder “encontrarse” con las jóvenes y realizar el taller. Por otra parte, dentro de lo que fue el 

primer taller en San Bernardo, hubo un diferente tipo de “estar a la defensiva”, el cual significó 

una preocupación constante de la entrada al centro, y la posibilidad de continuar estando dentro 

de éste por la dificultad de acceso que hubo. Por último, en Talca hubo otro “estar a la 

defensiva”, en cuanto hubo una preocupación de la dificultad de internet, al igual que la forma 

en que podía ser vista. 

Este último punto es importante, ya que remarca el hecho de que nuestra experiencia y tránsito 

en terreno estará ligado a nuestra posición como mujeres, en libertad, de una situación social 

privilegiada (Narciso, 2021, p. 220). Como dice Guber (2011, p.120), nuestra posición como 

mujeres significa que a veces tenemos mejor acceso a ciertos momentos, como hay otros que 

no y que vamos a sentir como si estuviéramos interfiriendo; cómo lo fue la primera vez en 

Talca, donde, en la posición de observadora significó que, aunque pudieron tener una buena 

conversación, estaba el sentimiento que quizás se obviaban de ciertas conversaciones por la 

presencia de un otro, mujer.  
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Al mismo tiempo, es importante también reconocer que, desde nuestra posición, mantenemos 

una relación asimétrica con los jóvenes en contexto de encierro. Esto significa que “existe el 

serio peligro de romantizar y/o de apropiarse de la visión de los menos poderosos al mismo 

tiempo que se mira desde sus posiciones. Mirar desde abajo no se aprende fácilmente y tampoco 

deja de acarrear problemas” (Haraway, 1995 en Narciso, 2021, p. 211). En otras palabras, no 

hay que desentenderlos ni quitarles responsabilidad de su propia situación, pero debemos 

respetar sus puntos de vista y no juzgarlos por esto.  

Ahora, con respecto a nuestras conclusiones, en primer lugar, unos de los puntos más 

importantes de la investigación fue el destacar la relevancia de la presencia física para entender 

los talleres en las cárceles. Si bien se revelaron variaciones en dinámicas entre centros, se 

resaltaron factores como la ubicación, la modalidad del taller y las diferencias en cuanto al 

apoyo para que se lleve a cabo la sesión. Por su parte, también las relaciones entre jóvenes 

fueron muy variadas, desde solidaridad a rivalidades. Sin embargo, para tener una comprensión 

total de los efectos de los talleres se requiere explorar la vida cotidiana más allá, fuera de las 

sesiones, un desafío reconocido por la naturaleza recurrente de temas carcelarios. Estas 

dinámicas resaltan la complejidad de comprender completamente la vida de los jóvenes en 

contextos carcelarios, por lo cual se ve necesario un enfoque multifacético. 

            […] Ver mucho más allá de las circunstancias en las que nos encontramos con los 

jóvenes, qué es la privación de libertad y el que hayan cometido un delito, poder un 

poco conocer y comprender más su sensibilidad, sus emociones, su mundo interno. El 

también como... Compartir con ellos que yo no me lo imaginaba, no me esperaba como 

que iba a exponer también mi propia vulnerabilidad en ese espacio…Y como encontrar 

que es un espacio en que se humaniza. Nos humanizamos, por así decirlo, pero en el 

fondo, yo creo que lo más potente es que intentamos humanizar un espacio muy 

complejo como la cárcel y eso también lo perciben (Belén, Directora Ejecutiva).  

En cuanto a la dinámica de los talleres y la búsqueda del encuentro con la literatura, la 

Fundación Ítaca trata de abordar las implicancias de la prisionización en jóvenes privados de 

libertad a través de su metodología. La prisión induce la pérdida de identidad y fomenta una 

cultura carcelaria, en donde procesos como la “desculturación” y “reconstrucción del yo” 

afectan a los jóvenes, especialmente por estar en una etapa en pleno desarrollo. En tal sentido, 

la literatura, según Michèle Petit, emerge como un espacio liberador, ofreciendo a los jóvenes 

la posibilidad de imaginar un destino distinto. El papel crucial de los talleristas, Gonzalo y 
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Lucas va más allá de la estadía en la cárcel, construyendo vínculos y proporcionando un espacio 

de reflexión y empatía. 

            […] Lo que más señalan los jóvenes es que estar en el taller, es como no estar en 

prisión. Eso, una primera base muy potente. ¿Por qué? Porque los efectos de la 

priorización son muy dañinos y te alejan de la reinserción, entonces ya sentirte en un 

espacio que no estás en la cárcel es importante, en muy importante, ya hay un gran 

logro, digamos… Que ellos se den cuenta que todo lo que digan y hagan en el taller va 

a quedar en el taller. No tenemos la obligación de comentar nada, de decir nada, 

entonces hay una libertad ahí. Yo creo que ellos se sienten libres en el taller. Libres de 

expresar sus vulnerabilidades, sus fragilidades, su todo, lo que realmente sienten 

(Alejandra, Fundadora).  

Frente a esto, se enfatiza la función del tallerista como mediador, conectando literatura, las 

actividades y a los participantes. La mediación busca facilitar el acceso a la literatura, 

ofreciendo pasarelas para que los jóvenes encuentren obras que puedan ser significativas para 

ellos. Los ejercicios, como "Me Acuerdo" y la creación de "Cartas sin Dirección", actúan como 

herramientas para la reflexión y reinterpretación de sus experiencias. Si bien sabemos que tal 

vez el libro menos pensado puede decirte algo, también es necesario destacar la selección 

cuidadosa de libros, como "La Isla", en donde se busca resonar con las realidades de los jóvenes 

en contextos de encierro. La mediación en los talleres busca proporcionar un espacio cómodo 

para la expresión creativa y la conexión con la propia historia. 

             […] Es importante que los libros hablen de situaciones similares a ellos. O sea, llevar 

el material con en el que se puedan sentir identificados, porque si tú llevas ahí, no sé, 

pues cuentos de reyes y princesas, tienes una nueva marginación, pues ¿Dónde está mi 

realidad? ¿Dónde está? ¿Qué es lo que hacen ahí en el libro? (Alejandra, Fundadora). 

Por último, se destacan los factores clave en las teorías del desistimiento, centrándose de 

manera significativa en el vínculo social. Se exploran elementos como el contexto social 

(trabajo, familia, política), la trayectoria vital, los procesos de transición y los vínculos sociales 

como determinantes en el desistimiento delictivo. La Fundación juega un papel crucial al 

establecer vínculos con privados y ex-privados de libertad. En donde los talleres narrativos se 

presentan como una herramienta fundamental para construir vínculos, fomentando la confianza 

y permitiendo a los participantes expresarse libremente. Se destaca que la importancia radica 

en ser escuchado y en la creación de un espacio libre donde los participantes pueden explorar 
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y compartir sus experiencias sin sentirse obligados ni excluidos. El vínculo con la Fundación 

se caracteriza por la empatía, la preocupación real y la sensación de importancia para los 

participantes. 

             […] los talleristas no adoptan una actitud como… de autoridad entre comillas, por así 

decirlo, sino que se propicie muy genuinamente un espacio en que puedan participar 

los jóvenes sin sentir que tienen que dar una determinada respuesta… tratamos de 

propiciar lo más posible, lo genuino. Creo que eso es como una parte fundamental de 

la metodología y eso se logra bueno, siendo también sincero, como tú, llevándose a sí 

mismo al espacio del taller (Belén, Directora Ejecutiva).  

Entonces, ¿cuáles son los efectos de los talleres en los jóvenes?   

Los talleres han demostrado ser catalizadores de cambios emocionales y sociales, usando la 

literatura y escritura como medio para lograrlo. Algunos de los efectos que hemos podido 

recopilar y consideramos clave incluyen la capacidad de confiar en sus compañeros y 

talleristas, la libertad de expresar opiniones y sentirse escuchados. Además, se destacan los 

vínculos que se forjan, tanto entre los jóvenes como con los talleristas. Igualmente, estos 

talleres no solo ofrecen entretenimiento y una pausa de la rutina, sino que también generan una 

satisfacción intrínseca al participar activamente en la creación.   

Es fundamental reconocer que los efectos son inherentemente personales, variando según la 

experiencia individual de cada joven. Esto es lo que lo hace difícil de tener una medición 

estandarizada de lo que significan dentro de sus vidas.  

            El cambio es gradual. Sí, no hay nada en particular que te va a hacer un cambio, podría 

ser la última gota que rebalsó el vaso, que juntaste muchas cosas, pero a veces pasa… 

Pero yo te diría que a todos les hace bien. Ahora, ¿cuánto va a influir eso en su proceso 

de reinserción? Es muy difícil de medir porque esto no es suficiente… esto es un eslabón 

de la cadena que no debiera faltar porque es muy potente, pero que tampoco va a 

funcionar con todos y los que se acercan fue a los que les interesa y ya. (Alejandra, 

Fundadora).  

Es desde el propio nombre de la fundación, Ítaca, que se elige una metáfora evocadora del 

proceso de desistimiento, comparándolo el épico viaje de Ulises en la Odisea. La elección se 

fundamenta en la conexión entre el anhelo de Ulises de regresar a su hogar tras la guerra de 

Troya y las experiencias de los jóvenes, cuyas infancias se ven marcadas por conflictos no 
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deseados. Ítaca simboliza el retorno a lo propio, a la construcción de algo más íntimo, 

reflejando la lucha por superar adversidades, un proceso que se demora, equivalente al daño 

infligido. Este nombre también se enlaza con la tradición de narraciones épicas orales, 

conectando la antigüedad literaria con la contemporaneidad de la narrativa oral y escrita. 

De la misma manera, así como Ulises atravesó distintas etapas y pruebas, nosotras hemos 

explorado diversas capas de la realidad carcelaria y de los talleres de la fundación. Este proceso, 

aunque prolongado y desafiante, ha sido esencial para descifrar la complejidad de las 

experiencias de los jóvenes y entender la importancia del trabajo de organizaciones como la 

Fundación Ítaca. Así, nuestro viaje investigativo refleja la naturaleza prolongada y desafiante 

del proceso de desistimiento, simbolizado por el nombre que la fundación lleva. 
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Anexos 

 

Anexo 1: Cuestionario – Actividad 

 



   
 

   
  
 

50 

 



   
 

   
  
 

51 

Anexo 2 Pauta de entrevista: Ex – Privados de Libertad 

 

Presentación de la investigación 

Buenos días/tardes, mi nombre es (nuestros nombres son) _______, soy alumna (somos 

alumnas) de Antropología de la Pontificia Universidad Católica de Chile y estamos llevando a 

cabo una investigación que busca conocer los efectos del encuentro de jóvenes privados de 

libertad en los Centros de Internación Provisoria y Centros de Régimen Cerrados (CIP - CRC) 

con los Talleres Literarios de la Fundación Ítaca.  

Me gustaría comenzar por informarle que la conversación que tendrá espacio en esta entrevista 

es de carácter confidencial, y la grabación de esta se hará solamente con el motivo de dejar 

registro y hacer un análisis posterior. Le invito a sentirse con la libertad de compartir su 

experiencia y su perspectiva con respecto al tema de estudio dentro del tiempo que tenemos 

destinado para esta entrevista.  

Para dejar registro de tu consentimiento oral a esta entrevista, debo preguntar ¿Has leído 

atentamente y entendido el consentimiento informado, previamente dado?  

(Respuesta) 

 

1) Módulo Introductorio: Presentación General  

Para partir me (nos) gustaría conocer más sobre Ud. 

• ¿Cuál es su nombre? 

• Preguntar sobre su edad, ocupación, nivel educacional, trabajo, familia.   

• ¿Dónde naciste? 

• ¿Cómo era el barrio en el que vivías? 

• Preguntar por su infancia, sus recuerdos y la experiencia en los centros.  

(Nota: mantener un tono de conversación y preguntas abiertas a lo largo de la entrevista, para 

comodidad de la persona entrevistada). 

2) Experiencia en los Centros  

• Cuéntame un poco de tu tiempo en el/los centro(s). 

• ¿Dónde era?, ¿Cómo era? ¿Qué había?    
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• ¿Cómo era tu día a día en los centros?   

• ¿Tenías alguna rutina? ¿Qué te gustaba/no te gustaba hacer?  

 

3) Talleres: Funcionamiento  

• ¿Cómo eran los talleres? ¿Cómo se llevaban a cabo?   

• ¿Quiénes eran los talleristas? 

• ¿Qué hacían? ¿Dónde eran? ¿Cómo era el lugar? ¿Qué es lo que más recuerdas? 

• ¿Tenías alguna actividad favorita/que te gustaba más hacer? ¿Cuál era?  

• ¿Cómo llegaste a participar en los talleres? 

• ¿Cuán seguido ibas? ¿Por qué? ¿Qué te llamaba la atención?  

 

4) Talleres: Experiencias y Percepciones   

• ¿Qué te parecían los talleres?   

• ¿Sientes que tuvieron un impacto en tu vida? (SOLO SI LO MENCIONAN), ¿Por qué?, 

¿De qué tipo? / ¿En qué sentido?  

• ¿Cómo crees que los talleres impactan en los que están privados de libertad? (No solo 

a la persona, sino a sus pares y los jóvenes que actualmente están en los centros). 

• ¿Cómo fue/ha sido el salir de los centros?   

• ¿Qué me puedes decir de tu presente?  

• ¿Qué esperas para tu futuro?   

 

5) Valorización de Métodos  

• ¿Crees que las actividades/ talleres ayuden de alguna forma a los jóvenes? ¿Cómo?  

• ¿Cambiarías algo de los talleres?   

• ¿Tienes alguna recomendación? ¿Cuál? ¿Por qué?  
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Finalización y agradecimientos  

Para concluir esta conversación me gustaría saber: 

Últimas preguntas:  

• ¿Qué otro aspecto considera que es esencial para el funcionamiento de los Talleres 

Literarios? 

• ¿Hay algo más que quisiera agregar? 

• ¿Hay alguna pregunta que pudiera responderle en este minuto? 

 

Cerrar y agradecer. 
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Anexo 3 Pauta de entrevista: Talleristas 

 

Presentación de la investigación 

Buenos días/tardes, mi nombre es (nuestros nombres son) _______, soy alumna (somos 

alumnas) de Antropología de la Pontificia Universidad Católica de Chile y estamos llevando a 

cabo una investigación que busca conocer los efectos del encuentro de jóvenes privados de 

libertad en los Centros de Internación Provisoria y Centros de Régimen Cerrados (CIP - CRC) 

con los Talleres Literarios de la Fundación Ítaca.  

Me gustaría comenzar por informarle que la conversación que tendrá espacio en esta entrevista 

es de carácter confidencial, y la grabación de esta se hará solamente con el motivo de dejar 

registro y hacer un análisis posterior. Le invito a sentirse con la libertad de compartir su 

experiencia y su perspectiva con respecto al tema de estudio dentro del tiempo que tenemos 

destinado para esta entrevista.  

Para dejar registro de tu consentimiento oral en esta entrevista, debo preguntar ¿Has leído 

atentamente y firmado conscientemente el consentimiento informado, previamente dado?  

(Respuesta) 

 

1) Módulo Introductorio: Presentación General  

Para partir me (nos) gustaría conocer más sobre Ud. 

• ¿Cuál es su nombre? 

• Preguntar sobre su edad, ocupación, nivel educacional, trabajo, familia, intereses.   

• ¿Cómo y cuando nació tu relación con la literatura? 

• ¿Cómo llegaste a la Fundación Ítaca? 

• Cuéntame un poco sobre tu tiempo y experiencia en la Fundación Ítaca. 
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(Nota: mantener un tono de conversación y preguntas abiertas a lo largo de la entrevista, para 

comodidad de la persona entrevistada). 

 

2) Experiencia en los Centros  

• ¿Cómo ha sido tu experiencia trabajando en los centros? 

• ¿Cómo describirías el ambiente en los centros? 

• ¿Cuáles son los principales desafíos que enfrentas al trabajar con jóvenes privados de 

libertad? 

• ¿Cómo describirías la colaboración y coordinación con los CIP-CRC? 

• ¿Cómo manejas la relación con los trabajadores y otros profesionales dentro de los 

centros? 

• ¿En qué medida consideras que el entorno de los centros afecta la dinámica de los 

talleres y las interacciones entre los participantes? 

• ¿Cuáles son las diferencias notables entre trabajar con jóvenes privados de libertad y 

otros grupos a los que has facilitado talleres literarios? 

 

3) Talleres: Organización y Funcionamiento  

• ¿Cómo dirías que se estructuran y organizan los talleres? 

• ¿Qué temas o actividades suelen abordarse durante los talleres? 

• ¿Tienes alguna actividad favorita para hacer? ¿Por qué? 

• ¿Existen desafíos específicos en la logística o administración de los talleres dentro del 

entorno de los centros de detención?  

 

4) Talleres: Experiencias y Percepciones   

• ¿Qué tipo de reacciones o respuestas has observado en los jóvenes durante los talleres? 

• ¿Qué tipo de talleres parecen gustarles más? 

• ¿Cómo percibes que los talleres influyen en la dinámica social y emocional de los 

jóvenes? 
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• ¿Cómo manejas situaciones en las que los jóvenes muestran resistencia o desinterés en 

participar en los talleres? 

• ¿Cómo estableces y mantienes una relación de confianza con los jóvenes participantes 

en los talleres? 

• ¿Cuáles son algunas historias o experiencias impactantes que has presenciado durante 

los talleres?  

• ¿Hay algún patrón común en las reacciones de los jóvenes hacia los temas literarios 

abordados en los talleres? 

• ¿Has recibido algún tipo de retroalimentación de los jóvenes sobre los talleres? 

• ¿Crees que dentro de los talleres existe un encuentro de los jóvenes con la literatura? 

 

5) Valorización de Métodos  

• Desde tu perspectiva, ¿cómo contribuyen los talleres a los jóvenes? 

• ¿Cuáles son algunos desafíos que has enfrentado al implementar ciertos métodos y 

cómo los has superado? 

• ¿Qué tipo de retroalimentación has recibido de otros profesionales sobre los métodos 

utilizados? 

• ¿Has experimentado cambios en tus métodos a lo largo del tiempo en respuesta a las 

necesidades de los jóvenes o a tus propias observaciones? 

• ¿Cómo evalúas la efectividad de tus métodos para lograr los objetivos de los talleres y 

de la fundación? 

• ¿Cuáles son las restricciones más notables para la efectividad de los talleres? 

• ¿Qué se podría hacer tanto dentro de los centros o desde la Fundación para mejorar el 

funcionamiento de los talleres? 

• ¿Cómo se podría integrar estos talleres y metodologías dentro de la política pública? 

• ¿De qué otra forma crees que se podrían mejorar los talleres? 

 

Finalización y agradecimientos  

Para concluir esta conversación me gustaría saber: 

Últimas preguntas:  
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• ¿Qué otro aspecto considera que es esencial para el funcionamiento de los Talleres 

Literarios? 

• ¿Cuál es su visión actual para la Fundación y su impacto futuro? 

• ¿Hay algo más que quisiera agregar? 

• ¿Hay alguna pregunta que pudiera responderle en este minuto? 

 

Cerrar y agradecer 
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Anexo 4 Pauta de entrevista: Organizaciones 

 

Presentación de la investigación 

Buenos días/tardes, mi nombre es (nuestros nombres son) _______, soy alumna (somos 

alumnas) de Antropología de la Pontificia Universidad Católica de Chile y estamos llevando a 

cabo una investigación que busca conocer los efectos del encuentro de jóvenes privados de 

libertad en los Centros de Internación Provisoria y Centros de Régimen Cerrados (CIP - CRC) 

con los Talleres Literarios de la Fundación Ítaca.  

Me gustaría comenzar por informarle que la conversación que tendrá espacio en esta entrevista 

es de carácter confidencial, y la grabación de esta se hará solamente con el motivo de dejar 

registro y hacer un análisis posterior. Le invito a sentirse con la libertad de compartir su 

experiencia y su perspectiva con respecto al tema de estudio dentro del tiempo que tenemos 

destinado para esta entrevista.  

Para dejar registro de tu consentimiento oral en esta entrevista, debo preguntar ¿Has leído 

atentamente y firmado conscientemente el consentimiento informado, previamente dado?  

(Respuesta) 

 

1) Módulo Introductorio: Presentación General  

Para partir me (nos) gustaría conocer más sobre Ud. 

• ¿Cuál es su nombre? 

• Preguntar sobre su edad, ocupación, nivel educacional, trabajo, familia, intereses.   

• Cuéntanos sobre tu organización/trabajo en los centros/está temática 

(Nota: mantener un tono de conversación y preguntas abiertas a lo largo de la entrevista, para 

comodidad de la persona entrevistada). 

2) Trabajo en los Centros  

• ¿Cómo surgió su trabajo en los centros/esta temática?  

• ¿Cómo describirías el funcionamiento de tu organización dentro de los centros?  

• ¿Cuáles son los principales desafíos que enfrentan al llevar a cabo programas o actividades en 

los centros/entorno carcelario? 
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• ¿Por qué crees que es tan difícil el acceso a los centros? 

3) Metodologías 

• ¿Nos puedes contar sobre su metodología de trabajo?  

• ¿Cómo evalúan efectividad de sus metodologías?  

• ¿Cuáles son las consideraciones clave al diseñar y ejecutar programas en centros 

penitenciarios? 

• ¿Cómo manejan los aspectos emocionales y éticos al trabajar con personas privadas de 

libertad?  

• ¿Conoces la Fundación Ítaca? ¿Qué te parece su metodología de Talleres Literarios? 

4) Cambios Actuales 

• ¿Cómo has visto la evolución de la temática de justicia juvenil a través de los años?  

• ¿Cómo ves el cambio de SENAME a el nuevo Servicio de Reinserción Social Juvenil 

y Mejor Niñez? 

5) Políticas Públicas 

• ¿Qué elementos consideras esenciales para incluir en las políticas públicas? 

• ¿Cuál enfoque sugieres que los responsables de formular políticas públicas adopten 

para mejorar la situación? 

• ¿De qué otra forma se podría mejorar la situación? 

 

Finalización y agradecimientos  

Para concluir esta conversación me gustaría saber: 

Últimas preguntas:  

• ¿Cuál es su visión actual para la Fundación y su impacto futuro? 

• ¿Hay algo más que quisiera agregar? 

• ¿Hay alguna pregunta que pudiera responderle en este minuto? 

 

Cerrar y agradecer  
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Anexo 5 Pauta de entrevista: Equipo Ítaca 

 

Presentación de la investigación 

Buenos días/tardes, mi nombre es (nuestros nombres son) _______, soy alumna (somos 

alumnas) de Antropología de la Pontificia Universidad Católica de Chile y estamos llevando a 

cabo una investigación que busca conocer los efectos del encuentro de jóvenes privados de 

libertad en los Centros de Internación Provisoria y Centros de Régimen Cerrados (CIP - CRC) 

con los Talleres Literarios de la Fundación Ítaca.  

Me gustaría comenzar por informarle que la conversación que tendrá espacio en esta entrevista 

es de carácter confidencial, y la grabación de esta se hará solamente con el motivo de dejar 

registro y hacer un análisis posterior. Le invito a sentirse con la libertad de compartir su 

experiencia y su perspectiva con respecto al tema de estudio dentro del tiempo que tenemos 

destinado para esta entrevista.  

Para dejar registro de tu consentimiento oral en esta entrevista, debo preguntar ¿Has leído 

atentamente y firmado conscientemente el consentimiento informado, previamente dado?  

(Respuesta) 

 

1) Módulo Introductorio: Presentación General  

Para partir me (nos) gustaría conocer más sobre Ud. 

• ¿Cuál es su nombre? 

• Preguntar sobre su edad, ocupación, nivel educacional, trabajo, familia, intereses.   

• ¿Cómo y cuando nació tu relación con la literatura? 

• ¿Podrías compartir la inspiración y el propósito detrás de la creación de la Fundación 

Ítaca? (Alejandra) 

• ¿Cómo llegaste a la Fundación Ítaca? (Belén) 

• ¿Cómo describiría el viaje y los logros significativos desde la fundación hasta ahora? 

• Cuéntame un poco sobre tu tiempo y experiencia en la Fundación Ítaca. 

(Nota: mantener un tono de conversación y preguntas abiertas a lo largo de la entrevista, para 

comodidad de la persona entrevistada). 
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2) Experiencia en los Centros  

• ¿Cómo describirías la colaboración y coordinación con los CIP-CRC? 

• ¿Cómo ha evolucionado la relación de la Fundación con los centros? 

• ¿Cuáles han sido los desafíos más significativos al trabajar en este entorno? 

• ¿Cuál es su enfoque para abordar los desafíos específicos que surgen al trabajar en 

centros de detención? 

 

3) Talleres: Funcionamiento y Organización 

• ¿Cómo se aseguran de que los talleres se adapten a las necesidades cambiantes de los 

jóvenes y del entorno de los centros? 

• ¿Cómo se estructuran y organizan los Talleres Literarios en los centros de internación 

provisoria y cerrados? 

• ¿Cómo han evolucionado los métodos y la organización de los talleres a lo largo del 

tiempo? 

 

4) Talleres: Experiencias y Percepciones   

• ¿Cuáles son algunas experiencias significativas que han surgido de los Talleres 

Literarios? 

• ¿Cómo perciben la influencia de los talleres en la vida de los jóvenes participantes? 

• ¿Hay algún patrón común en las reacciones de los jóvenes hacia los temas literarios 

abordados en los talleres? 

• ¿Has recibido algún tipo de retroalimentación de los jóvenes sobre los talleres? 

• ¿Crees que dentro de los talleres existe un encuentro de los jóvenes con la literatura? 

 

5) Valorización de Métodos  

• Desde tu perspectiva, ¿cómo contribuyen los talleres a los jóvenes?  
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• ¿Qué tipo de retroalimentación has recibido de otros profesionales sobre los métodos 

utilizados? 

• ¿Cómo evalúan la efectividad de estos métodos para lograr los objetivos de la 

Fundación? 

• ¿Cómo se podría integrar estos talleres y metodologías dentro de la política pública? 

• ¿De qué otra forma crees que se podrían mejorar los talleres? 

• ¿Tienes alguna recomendación? ¿Cuál? ¿Por qué?  

 

Finalización y agradecimientos  

Para concluir esta conversación me gustaría saber: 

Últimas preguntas:  

• ¿Cuál es su visión actual para la Fundación y su impacto futuro? 

• ¿Hay algo más que quisiera agregar? 

• ¿Hay alguna pregunta que pudiera responderle en este minuto? 

 

Cerrar y agradecer. 
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Anexo 6: Consentimiento Informado 
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Anexo 7: Comentario de Taller 

 

 

 

Anexo 8: Lo que tu quieras (Filosofía Visual) 
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Anexo 9: La Isla de Armin Greder 
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Anexo 10: El Árbol Rojo de Shaun Taun 
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Anexo 11: El Soldadito de Plomo de Jörg Müller 
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Anexo 12: “Cartas sin Dirección” 
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Anexo 13: Autorretrato de Édouard Levé 
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Anexo 14: Actividad Autorretrato 
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Anexo 15: Me Acuerdo de Joe Bainard 
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